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CESAR JEREZ Y JUAN HERNANDEZ PICO 

PAULO FREIRE Y 
EDUCACION 

LA 

ACCION CULTURAL LIBERADORA 

Un aporte latinoamericano a la democracia educacional y política: 
Paulo Frelre. _ ~ 

I INTRODUCCION 

Queremos centrar este artículo en el aporte ofrecido por el educador 
brasileño Paulo Freire a la democracia educacional y política en América 
Latina. Organizaremos nuestro artículo de la siguiente manera: 

1) Información biográfica y ambiental sobre Paulo Freire. 
2) La relación entre conciencia y realidad bajo el punto de vista 

histórico, tal como Freire la ve. 
3) Principios metodológicos y descripción de la acción cultural li­

beradora que Freire propone. 
4) Objeciones principales propuestas contra el pensamiento y la 

acción que Freire propugna. 
5) Enjuiciamiento del aporte de Freire. 

11 INFORMACION BIOGRAFICA Y AMBIENTAL 
SOBRE PAULO FREIRE 

Comenzaremos trazando unos rápidos rasgos del trasfondo biográ­
fico y ambiental en que se inscribe Freire. Consideramos estos rasgos co­
mo importantes para captar mejor las opciones axiológicas fundamenta­
les de este hombre, así como su teoría, su acción y el carácter de su método. 

Paulo Freire nació en Recife, la capital del Nordeste brasileño, una 
ciudad de aproximadamente un millón de habitantes. El Nordeste brasi­
leño es una de las regiones del mundo más tristemente célebres por la 
miseria de grandes mayorías de sus habitantes, por las catastróficas sequías 
que se repiten con monótona periodicidad, y que, unidas a unas condicio­
nes de tenencia de la tierra increíblemente injustas, han convertido a esta 
región en uno de los emplazamientos privilegiados para el estudio de "la 

NOTA PREVIA: Cuando se hizo la traducción al español del trabajo original presen­
tado en el seminario de la Universidad de Chicago, al que se alude 
en el texto, no teníamos dii;ponibles la traducción española de Educa­
ción como práctica de la libertad. Por tanto las citas de esta obra de 
Freire irán traducidas, al español, de nuestra traducción al inglés. 

l. Josué de Castro, The Geography of Hunger, Little, Brown and Company, Bastan, 
1952; véase especialmente pp. 76-98. Hay traducción española del original portugués. 
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geografía del hambre".1 Recife es uno de los puertos brasileños que dan 
al Atlántico. En esta ciudad la herencia oligárquica del pasado portugués 
es claramente visible, y coexiste con algunos de los más trágicos cinturo­
nes de miseria de América Latina, producto de la migración desde los 
campos inhóspitos. Sin embargo, debido al movimiento de su puerto, han 
surgido algunos sindicatos, que han constituído la base inicial, aunque dé­
bil, de un movimiento obrero. 

Al comienzo de la gran depresión económica de la década del 30, 
Freire cursaba estudios primarios. Su edad actualmente está rozando los 
cincuenta. Su familia, como él la ve hoy, era de clase media y de hábitos 
burgueses. La depresión afectó a su familia hasta el punto de llevarla a 
la quiebra. Sin embargo, su padre mantuvo las apariencias y los símbolos 
que correspondían a una posición económica desahogada. Conservó la casa 
de la familia, aunque ésta quedó casi totalmente despojada de mobiliario, 
y nunca dejó de ponerse una corbata. Freire atribuye a esta actitud or­
gullosa de su padre el hecho de que a él mismo le fue posible continuar su 
educación. Con todo, aquellos años fueron muy duros. Freire perdió dos 
cursos en la escuela y tuvo que luchar contra la interpretación de sus maes­
tros de que su fracaso se debía a cierto retraso mental. Hambre, piensa él 
ahora y desnutrición, fueron las causas verdaderas de su bajo rendimien­
to escolar. De hecho, una vez que la situación de su familia mejoró algo, 
no tuvo dificultad en recuperar rápidamente los años perdidos. 

Después de graduarse como bachiller, Freire ingresó en la Univer­
sidad de Recife para estudiar Leyes y Filosofía. Como profesional gradua­
do trabajó durante varios años de asesor legal de los sindicatos obreros. 
Como consecuencia indirecta de este trabajo Freire terminó siendo un edu­
cador, al empezar a organizar cursos de educación para adultos en los 
barrios populares del cinturón de miseria de Recife, en los que los sindi­
catos reclutaban miembros. Más tarde, cuando su filosofía y sus progra­
mas educacionales le habían hecho ya famoso en gran parte de Brasil, la 
Universidad de Recife le otorgó el grado de Doctor Honoris Causa en Pe­
dagogía. Desde entonces enseñó filosofía de la educación en dicha univer­
sidad y su influencia se extendió a los estudiantes universitarios, de entre 
los cuales reclutó bastantes voluntarios para llevar a cabo sus campañas 
educacionales en las favelas y entre los campesinos del Nordeste. El man­
tenimiento simbólico de su identidad burguesa le ahorró lo peor de la de­
presión. Las experiencias dramáticas y humillantes del hambre y del re­
traso escolar, y su trabajo con los sindicatos obreros, fueron, conforme a 
su propia opinión, los acontecimientos que marcaron su camino personal ha­
cia la comprensión de la opresión.2 

En los últimos años de la década del 50, Freire estaba ya preparado 
para poner en marcha las campañas de alfabetización de adultos, que más 
tarde alcanzaron un éxito notable y un florecimiento que desbordó la re-

2. Muchos de estos datos biográficos nos han sido proporcionados por Joseph E. 
Holland, candidato al doctorado en Etica Social, en la Escuela de Teología de la 
Universidad de Chicago y amigo personal de Paulo Freire. Véase también: Paulo 
Freire: Pedagogy Gf the Opressed, Herder and Herder, New York, 1970, pp. 10-11. 
Al escribir este trabajo no tuvimos a nuestra disposición sino la traducción inglesa 
del original portugués de esta obra. 
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gión Nordeste del Brasil. En 1963, el ministro de educación del gobierno 
federal de Goulart adoptó el método de Freire para la campaña nacional 
de alfabetización de adultos. 

Estos mismos años vieron también el surgimiento de SUDENE, el 
organismo autónomo del gobierno brasileño que, bajo la dirección del eco­
nomista Celso Furtado (hoy exilado), constituyó el primer intento serio 
del gobierno federal para desarrollar el Nordeste, venciendo la resistencia 
de los latifundistas que explotaban sus tierras viviendo en Río, Sao Paulo, 
Recife, etc.3 

Francisco Juliao, de origen similar al de Freire, estaba simultánea­
mente en pleno esfuerzo de organización y extensión de sus ligas campe­
sinas. El objetivo centenario de la alfabetización, que constituye un "slo­
gan" propagandístico de los políticos de turno más que una decisión seria, 
era impulsado en el Nordeste por tres movimientos: los "círculos de cul­
tura" de Freire, la campaña de los Obispos Católicos, inspirada en los mé­
todos de Freire, y el esfuerzo gubernamental. Todos estos movimientos se 
revelaron más tarde como demasiado nuevos y frágiles para alcanzar la 
meta que se habían propuesto: la integración efectiva de los campesmos 
del Nordeste a la sociedad brasileña, de la cual habían sido marginados 
por siglos. Es, naturalmente, un análisis retroactivo, el que fuerza esta 
conclusión, interpretada por Freire en sus escritos como la vuelta de las 
masas a su "silencio" centenario; una vuelta forzada por la organización de 
la represión.4 

La actividad de Freire despertó el temor del "establecimiento" bra­
sileño, que se sentía amenazado5, y que fue calificada como subversiva del 
orden democrático. De hecho el golpe militar de 1964 la señaló como uno 
de los factores que hacían necesaria la interrupción de los mecanismos 
constitucionales. El programa del gobierno federal, cuya planificación 
preveía la alfabetización de dos millones de adultos con los métodos de 
Freire durante 1964, fue archivado. El fanatismo derechista, que Freire 
ha llamado más tarde "sectario", alcanzó extremos de absoluta irraciona­
lidad, como por ejemplo la destrucción (no mera confiscación) de veinte 
mil proyectores de cine donados por un gobierno extranjero para e.sta cam­
paña. Una verdadera hoguera inquisitorial, más absurda que cualquier 
quema de libros, pues en aquellas máquinas neutrales no había definiti­
vamente impresas ningún tipo de ideas, de uno u otro cariz. 

Freire mismo fue encarcelado en la represión política que siguió al 
golpe, Setenta dís más tarde le dejaron en libertad, y le "invitaron" a 
abandonar el país.6 Por varios años trabajó en Chile con !a UNESCO y con 

3. Albert O. Hirschman, Journeys Toward Progre11; Studies of Economic Policy­
Making in Latín America, Greenwood Press Publishers, New York, 1968, pp. 11-92. 

4. Asistiendo al seminario semanal del Comité para el Estudio Comparativo de Na­
ciones Nuevas, de la Universidad de Chicago, tuvimos la oportunidad de escuchar 
una confirmación de esta regresión al silencio de los campesinos. Esta confirma­
ción se desprendía del informe sobre sus varios años de estudios antropológicos en 
el Nordeste del Brasil, hecho a dicho Comité por el Profesor Shepard Forman. 

5. Habría que hablar más bien de un "nuevo establecimiento", ya que a las oligar­
quías tradicionales se les añadieron las clases medias emergentes. Véase: Helio 
Jaguaribe, Causes of Latin American Underdevelopment, Center for International 
Studies, Massachussets Institute of Technology, Cambridge, Mass.. 1968. Citado 
aquí según la reimpresión hecha por el Centro Intercultural de Documentación 
(CIDOC) de Cuernavaca, México, Doc. 69-123, p 123-2. 

6. Paulo Freire, Pedagogy ... , op. cit., 11-12. 
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el Instituto Chileno de Reforma Agraria (ICIRA).7 En 1969 salió de Chile y 
enseñó como profesor invitado en la Universidad de Harvard durante un 
semestre. Actualmente es Consultor Especial de la Oficina de Educación 
del Consejo Mundial de las Iglesias en Ginebra, y centra sus trabajos prin­
cipalmente en problemas educacionales de Asia y Africa. Durante los úl­
timos cuatro años ha tomado parte periódicamente en el seminario sobre 
"Alternativas de la Educación", organizado por el Centro Intercultural 
de Documentación (CIDOC) que dirige en Cuernavaca Iván Illich. 

Las ideas de Freire tuvieron una notable influencia en los documen­
tos que el Episcopado Católico Latinoamericano publicó en Medellín en 
agosto de 1968. Este hecho junto con muchos otros, descubre el fuerte im­
pacto que el pensamiento y los métodos de Freire han tenido en América 
Latina. Su influjo hay que considerarlo como uno de los acontecimientos 
recientes más importantes en Latinoamérica, comparable, por ejemplo, al 
del Ché Guevara.8 

Antes de continuar con la exposición del pensamiento y de los mé­
todos de Freire, es oportuno destacar brevemente el carácter de los valores 
últimos en que se apoya. Freire se reconoce enraizado en lo mejor de la 
tradición judea-cristiana. Es un católico comprometido, fascinado por la 
teología, cuyas últimas orientaciones le parecen prometer grandes espe­
ranzas para los hombres.9 Freire esboza una concepción del hombre como 
un se:,; que está en y con el mundo, abierto a la trascendencia por su con­
ciencia de ser históricamente incompleto, en evolución; trascendencia que 
apunta hacia otros hombres, en el mundo, y hacia Dios. Las relaciones del 
hombre con Dios nunca deben ser interpretadas como "relaciones de domi­
nación o domesticación, sino como relaciones de liberación". De aquí su 
concepción de la religión: 

7. Mientras Freire trabajaba con ICIRA, Jacques Chonchol estaba a cargo del pro­
grama de Reforma Agraria del gobierno democristiano del Presidente Frei. Como 
ya es sabido, en 1969 Chonchol se separó del Partido Demócrata Cristiano Chileno 
para formar, a partir de la facción más izquierdista de aquél, el MAPU, que formó 
parte en la lucha electoral de 1970 de la Coalición de Unidad Popular dirigida 
por Allende Tras el triunfo de Allende, Chonchol .fue nombrado ministro de 
agricultura. Cuando los indios Mapuches invadieron varias haciendas en diciem­
bre pasado, antes que ICIRA tuviera tiempo de actuar, el ministro Chonchol 
trasladó el ministerio durante un mes al territorio mapuche para mejor poder 
conocer los problemas y resolverlos. Un método que recuerda a algunos de los 
de Freire, como se verá en este trabajo. De todos modos, la experiencia de Freire 
en Chile es la que los autores conocen menos directamente. El único dato im­
portante que conviene saber es que en el paso de la alfabetización de adultos, 
como concreción de su pensamiento, a la construcción de la metodología para la 
fase postalfabetizadora, de la que se hablará más tarde en este trabajo, la expe­
riencia chilena fue muy importante. Los colaboradores de Freire en Chile con­
tribuyeron mucho a que él descubrieron la importancia de la investigación del 
"universo de temas", como contrapuesto al "universo de palabras". 

8. He aquí una lista de varios autores que han influido en Freire. Es una lista breve, 
pero tiene la ventaja de haber sido dada por Freire: "Sartre y Mounier, Eric Fromm 
y Louis Althusser, Ortega y Gasset y Mao, Martin Luther King y Ché Guevara, 
Unamuno y Marcuse". Véase: Paulo Freire, Pedagogy ... , op. cit., p. 11. 

9. Encuentros Internacional INODEP (Instituto Ecuménico al Servicio del Desarro­
llo de los Pueblos), 9-17 diciembre 1970, p. 34. Paulo Freire es presidente de este 
grupo creado para fomentar encuentros interculturales. La sede está en: 7, Im­
passe Reille, 75 Paris 14e. Las actas del primer encuentro citado aqui están dis­
ponibles en ejemplar mimeografiado. 
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La Religión -religare-, que incorpora este 
significado trascendente de las relaciones del hom­
bre (con cualquier "otro"), jamás debería conver­
tirse en un instrumento de la alienación. Precisa­
mente porque es un ser finito e indigente, tiene el 
hombre en la trascendencia, por el amor, su retor­
no a su Fuente, que lo libera.10 

Con esto creemos haber dicho fundamentalmente todo lo que el mis­
mo Freire explicita, a lo largo de sus escritos, acerca de sus más profun­
das convicciones. 

III LA RELACION ENTRE CONCIENCIA Y REALIDAD BAJO EL 
PUNTO DE VISTA HISTORICO, TAL COMO FREIRE LA VE. 

Este artículo fue escrito en el contexto de un seminario sobre los 
sistemas de creencias y las convicciones culturales que constituyen la raíz 
de formas democráticas de gobierno. En América Latina ha habido siem­
pre un cierto grado de afirmación de la democracia. Los movimientos que 
culminaron en la independencia de las antiguas metrópolis española y por­
tuguesa se nutrieron de los ideales y de las formulaciones de las revolu­
ciones francesa y de los Estados Unidos. Sin embargo, rara vez ha supe­
rado la democracia en nuestros países el nivel de compromisos verbalis­
tas. En opinión de Paulo Freire, este hecho masivo tiene sus raíces en 
nuestra histórica inexperiencia democrática.11 Freire piensa que esta inex­
periencia constituye uno de los rasgos impresos más fuertemente en la con­
ciencia y en las estructuras económicas, sociales y políticas del Brasil, como 
efecto de siglos de un tipo especial de colonización que él califica como 
"rapaz". Este rasgo presenta caracteres resistentes, es una impronta "siem­
pre presente y dispuesta a florecer" una y otra vez, incluso después de 
intentos serios de borrarlo.12 Nuestra opinión es que la explicación de 
Freire y su análisis extenso de la historia y del carácter de la colonia pue­
de ser aplicada a otros países latinoamericanos, con las variaciones obvias. 

Para Freire, "la democracia ... antes de ser forma política o estilo de 
vida, se caracteriza ante todo por una fuerte dosis de transitividad de con­
ciencia en el comportamiento del hombre".13 Esta mención de la "transi­
tividad de conciencia" nos lleva a situar la perspectiva desde la cual Frei­
re se preocupa de la democracia. Freire se ocupa de sociedades en las que 
la democracia nunca ha echado sino raíces superficiales. Estas sociedades, 
entre las cuales la brasileña le proporciona el ejemplo con que él está más 
familiarizado, sufren bajo la aplastante "inexperiencia democrática" alu­
dida más arriba. Freire centra su análisis sobre la investigación de las 
causas que han bloqueado la experiencia democrática en estas sociedades. 
Y además trata de señalar los caminos que él considera necesarios para 
avanzar hacia la superación de este estado de cosas. 

10. Paulo Freire, La Educacl6n como Práctica de la Libertad, ICIRA, Santiago de 
Chile, 1969, p. 42. 

11. Paulo Freire, La Educaci6n ... , op. cit., cap. 11: Sociedad Cerrada e Inexperiencia 
Democrática, pp. 63-78. 

12. Paulo Freire, ibid., p. 83. 
13. Paulo Freire, ibid., p. 76. 

502 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Artículos 

1 . Conciencia y Realidad: tipos de sociedades y relación con tipos de 
conciencia, 

Freire nos da su comprensión de la relación entre conciencia y es­
tructura social en términos que se enmarcan en la tradición del análisis 
marxista, sobre todo tal como lo representa hoy Louis Althusser.14 

A medida que los hombres ejercen su acción 
eficaz sobre el mundo, transformándolo por su tra­
bajo, su conciencia, a su vez, es histórica y cultu­
rahnente condicionada. . . De acuerdo con la cua­
lidad de este condicionamiento, la conciencia del 
hombre alcanza diversos niveles en el contexto de 
la realidad histórico-cultural.15 

Con el fin de prevenir desde el comienzo un tipo superficial de com­
prensión de los términos en los que Freire concibe la relación entre las es­
tructuras de la realidad histórica y la conciencia, es importante subrayar 
que este condicionamiento de la conciencia nunca da como resultado una 
conciencia que sea "mera copia de la realidad".16 Freire no se deja llevar 
ni por la concepción que él llama objetivismo mecanicista -una realidad 
todopoderosa que creara la conciencia a su imagen y semejanza-, ni tam­
poco por el subjetivismo idealista, que atribuiría a la conciencia el poder 
de crear la realidad. El carácter intencional de la conciencia y su poder 
de reflexión sobre sí misma otorga al hombre la capacidad de distanciarse 
críticamente de la realidad estructural. Esta es la razón por la cual Freire 
se refiere a la existencia de diferentes conciencias correspondientes a di­
ferentes realidades estructurales, simpre en términos de "preponderancia 
y no de exclusividad".17 En último término la concientización, que, vere­
mos, es el núcleo del camino que Freire propone para una democratización 
cada vez mayor, es posible sólo porque la conciencia humana, aunque con­
dicionada, puede darse cuenta de su condicionamiento.18 

En América Latina Freire distingue tres tipos de marcos históricos 
socio-culturales: sociedades cerradas, sociedades en proceso de transición 
y sociedades abiertas. A cada uno de ellas corresponde un tipo diferente 
de conciencia: conciencia semi-intransitiva o .sumergida, conciencia inge­
nuamente transitiva o emergente, y conciencia críticamente transitiva o 
comprometida. Además existe la sociedad masificada, hacia la cual tanto 
las sociedades abiertas como las en transición están en peligro de desem­
bocar, bien por degeneración bien por crecimiento abortivo. A este últi­
mo tipo de sociedad masificada corresponde la conciencia irracional (o fa­
nática), que Freire llama también flotante. 19 

1 . 1. Sociedades Cerradas. Conciencia Semi-intransitiva. 
Nuestras sociedades latinoamericanas nacieron como sociedades ce­

rradas. Son "totalidades en sí mismas", pero al mismo tiempo son también 
14. Louis Althusser, For Marx, Vintage Books, A División of the Random House, New 

York, 1970. 
15. Paulo Freire, Cultural Action and Conscientization, en: Harvard Educatlonal Re­

vlew, Vol. 40, NQ 3, Agosto 1970, p. 457. 
16. Paulo Freire, Cultural Actlon: A Dlalectlcal Analysis, Centro Intercultural de 

Documentación (CIDOC), 1970, p. 4-1. 
17. Paulo Freire, Cultural Action ... , op. cit. en la nota anterior, p. 4-10. 
18. Paulo Freire, Cultural Action and ... , op. cit., p. 455. 
19. Paulo Freire, Cultural Action: A Dialectical..., op. cit., p. 4-1. Y también: Paulo 

Freire, La Educación ... , op. cit., pp. 57-62; también: Paulo Freire, Cultural Action 
and ... , op. cit., desde la p. 457 en adelante. 
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"parte de una totalidad más vasta, en la cual se encuentran en una relación 
de dependencia con respecto a las sociedades centrales que las manipulan".2º 

El carácter fundamental de las sociedades cerradas lo ve Freire en la 
aplastante dependencia que sufren. La verdad de este análisis para el pe­
ríodo colonial de América Latina se impone por sí misma. En ese período, 
nuestras sociedades fueron "seres para otro", en particul:=tr para Portugal 
y España. "Las élites colonizadoras impusieron ... sus propios patrones 
culturales orientaron la explotación de las colonias, y subyugaron decidi­
damente a las poblaciones indígenas".21 En estas sociedades la gran ma­
yoría del pueblo estuvo sometida a una doble dependencia: la sociedad 
como totalidad dependía de la metrópolis, que la consideraba como un "ob­
jeto"; las masas, dentro de esa totalidad, dependían de las elites coloniales. 
La independencia de las colonias introdujo ciertas modifica.dones en este 
cuadro, pero no modificó el status de dependencia de las sociedades cerra­
das: una dependencia económica, queremos decir, primero de Inglaterra 
y luego de los Estados Unidos; y una dependencia política y cultural como 
consecuencia del hábito elitista que se mantuvo; dejarse guiar en los esti­
los de vida por patrones culturales ajenos a los nuestros y propios de las 
sociedades "metropolitanas". En el interior de estas sociedades cerradas 
existe una masiva ausencia de participación popular en la conducción de 
los asuntos del país. 

Esta falta de participación engendra la "cultura del silencio". El 
derecho de hacer oír la voz de uno, derecho a la palabra dicha en público, 
ese derecho que Hannah Arendt ha interpretado como el ser miembro ac­
tivo en el proceso en que se debaten problemas cruciales para la sociedad 
y se toman decisiones, es decir el derecho a la "felicidad pública" (y no 
sólo privada) y a la "libertad política",22 ese derecho se le niega a la ma­
yoría del pueblo. Para Freire, la "cultura del silencio" "fue y continúa 
siendo la necesaria subestructura de una estructura de dominación", 23 que, 
en las sociedades centrales o metropolitanas, corresponde a la estructura 
de dependencia de las sociedades cerradas. Freire ha caracterizado con 
más detalle, y de acuerdo con indicadores más universales, estas socieda­
des cerradas de América Latina. El impacto de estas características salta 
a los ojos en lo que normalmente llamamos sectores "subdesarrollados" 
de nuestros países, especialmente las zonas rurales y los cinturones de mi­
seria de nuestras urbes. 

Las sociedades latinoamericanas son socieda­
des cerradas caracterizadas por una estructura so­
cial rígidamente jerarquizada; por la falta de mer­
cados internos, ya que la economía está controlada 
desde fuera; por la exportación de materias primas 

20. Paulo Freire, Cultural Action: A Dialectical..., op. cit., p. 4-2. 
21. Paulo Freire, ibid., p. 4-3. 
22. Hannah Arendt, On Revolution, The Viking Press, New York, 1963. La Sra. Arendt 

está entre los más importantes filósofos de la política que han surgido en este 
siglo. Ha sido profesora en la Universidad de Chicago y actualmente enseña en 
New York en la New School for Social Research. Sus libros, todos ellos, presentan 
un gran desafío, sobre todo para mentalidades cristianas. Véanse: The Origina of 
Totalltarianlsm, Antisemitism, Imperialism, Totalitarianism (1951); The Human 
Condltlon (1958); Eichmann In Jerusalem'. A report on the Banality of Evll (1963) 
que le hizo famosa mundialmente; Between Past and Future, Elght Exerclsea In 
Polltlcal Thought (1954, reimpreso y ampliado en 1968); On Violence 0969), y mu­
chos otros libros y articulos. 

23. Paulo Freire, Cultural Actlon: A Dlalectlcal. .. , op. cit., p, 4-9 
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y la importación de productos manufacturados, sin 
que .;e tenga voz en cualquiera de ambos procesos; 
por un sistema educacional precario y discrimina­
torio (selectivo), cuyas escuelas son un instrumen­
to para mantener el status quo; por altos porcen­
tajes de analfabetismo y enfermedad, incluídas las 
enfermedades llamadas ingenuamente "tropicales", 
que son en realidad enfermedades del subdesarro­
llo y de la dependencia; por tasas alarmantes de 
mortalidad infantil; por desnutrición, a menudo 
con daños irreparables en las facultades mentales; 
por una corta esperanza de vida; y por una elevada 
tasa de criminalidad.24 

La existencia de áreas hasta cierto punto altamente desarrolladas 
en los centros urbanos de nuestros países no constituye un signo de espe­
ranza carente de toda ambigüedad. Freire, junto con muchos otros ex­
pertos latinoamericanos, conocedores de nuestra realidad, distingue con 
precisión muy importante entre "modernización" de sectores de nuestras 
sociedades y verdadero "desarrollo", que en él tiene un claro sentido libe­
rador. 

El desarrollo -dice- tiene su punto de par­
tida en el mero "corazón" de las sociedades, cua­
lesquiera que sean sus relaciones con otras socie­
dades, mientras que la modernización tiene su pun­
to de partida fuera de las sociedades en proceso de 
modernización. . . La modernización está siempre 
asociada con "el proceso de invasión cultural", a 
través del cual las sociedades centrales intentan 
afianzar su preponderancia en las sociedades de­
pendientes.25 

Por eso Freire enfatiza que todo auténtico desarrollo liberador su­
pone modernización, al paso que no toda modernización supone desarrollo. 

Existe un tipo de conciencia -Freire piensa- que corresponde a 
esta realidad estructural concreta de las sociedades cerradas. 

La característica principal de esta concien­
cia ... es su cuasi-adhesión a la realidad objetiva, 
o, en otras palabras, su cuasi-inmersión en la rea­
lidad. La conciencia dominada no se encuentra 
a suficiente distancia de la realidad como para 
poder objetivarla con el fin de conocerla de un 
modo crítico. Llamamos a este tipo de concien­
cia, conciencia semi-intransitiva (o sumergida).26 

Este tipo de conciencia se encuentra estrechamente restringida en 
su capacidad de percepción; está aplastantemente confinada en la esfera 
de la vida biológica; se encuentra atrapada en las garras de la "necesidad", 
como diría Hannah Arendt.27 A la gente aprisionada en esta conciencia 
24. Paulo Freire, Cultural Action and .. . , op. cit., pp. 460-61. 
25. Paulo Freire, Cultural Action: A Dlalectlcal. .. , op. cit., p. 4-6 
26. Paulo Freire, Cultural Actlon and ... , op. cit., p. 461. 
27. Hannah Arendt, On Revolutlon, op, cit., capitulo 2: La Cuestión Social, pp. 53-110 
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sumergida se le escapa el carácter de su historicidad. Los hechos de la 
vida los ve esta gente como hechos brutos. Una sumisión fatalista domina 
a esta conciencia, y esta sumisión es posible quebrantarla sólo a través de 
prácticas mágicas o de intervenciones pseudo-milagrosas de seres sobre­
naturales.28 Las desgracias de la gente se atribuyen a ciertos tipos de supra 
-realidad, o alguna cualidad innata en sí mismos -por ejemplo su innata 
incapacidad de hacer que las cosas cambien. Una autoridad omnipre­
sente y opresora, de tipo inflexible e impersonal o de tipo paternalista, ha 
tenido como resultado que esta gente interiorice la imagen y el mito de 
la dominación. Es ésta una de las más potentes intuiciones de Freire:"su­
mergida" ha hospedado al "opresor" en su propia interioridad anímica.29 

1. 2. Sociedades en transición. Conciencia Emergente. 

Las sociedades cerradas comienzan a resquebrajarse o a entrar en 
una fase de transición en ciertos momentos de su historia. Con respecto 
a Brasil, Freire piensa que este proceso comenzó en el último cuarto de 
siglo XIX con la abolicion de la esclavitud que · 

produjo inversiones de capit,al (liberado del 
mercado de esclavos) en industrias incipientes, y 
estímuló las primeras avenidas migratorias de ale­
manes, italianos y japoneses con destino a los es­
tados del Centro-Sur y del Sur del Brasil.30 

Freire afirma que el impacto de estos y otros cambios en la infra­
estructura produce fisuras cada vez más significativas en la estructura de 
las sociedades cerradas. El hecho más importante de esta fase es la "emer­
gencia de las masas, hasta ese momento en estado de inmersión y silencio". 
La "cultura del silencio" no queda automáticamente rota, ya que las so­
ciedades en transición permanecen silenciosas con respecto a las socieda­
des centrales o metropolitanas. Sin embargo, internamente el silencio de 
las masas cesa de ser el dato estructural principal. La presencia exigente 
de las masas, su emergencia del silencio, comienza a presionar a las elites. 
Además, durante esta fase de transición, "el carácter predominante estáti­
co de las sociedades cerradas cede poco a poco ante el dinamismo de todas 
las dimensiones de la vida social".31 La gente, principalmente los intelec­
tuales y los estudiantes, comienzan a cuestionar esquemas culturales im­
portados y soluciones prefabricadas, y las expresiones de protesta comien­
zan a obtener acceso a distintos medios de expresión, entre los cuales la 
prensa, la poesía y la novela son muy importantes en América Latina. La 
nación, como proyecto, adquiere la categoría de principal polo magnético 
para las fuerzas más inquietas del país, y se comienza a prestar atención 
a las diversas situaciones de subdesarrollo y opresión, que aparecen como 
piedras de escándalo intolerables. 

La política oligárquica, hasta ahora sin rival, comienza a ceder ante 
políticas populistas. El ldiderazgo populista es la respuesta política a la 
emergencia de las masas y a sus anhelos de justicia y participación. Sin 

28. El Profesor Forman, a cuyos estudios sobre el Nordeste del Brasil nos referimos 
en la nota 4 de este trabajo, caracterizaba la imagen de Dios en la religiosidad 
tradicional de estos campesinos como "El Todopoderoso Patrón". 

29. Paulo Freire, Pedagogy, op. cit., pp. 29-33. 
30. Paulo Freire, Cultural Actlon and ... , op. cit., p. 482, nota 21. 
31. Paulo Freire, ibid., p. 484. 
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embargo, el populismo presenta un carácter manipulador. Los líderes in­
tentan utilizar a las masas en su propia lucha contra las elites, y con ello 
refuerzan en las masas las condiciones estructurales de la dependencia. 
Con todo, por el mero hecho de que los líderes populistas necesitan a las 
masas, y tienen que darle al menos una apariencia de participación, aun­
que sólo sea a través de la facilitación y organización de protestas masi­
vas, el populismo crea también las condiciones estructurales para que las 
masas descubran muchos aspectos de la realidad a lo largo de su crecien­
te participación. Por lo tanto, el populi.smo es un fenómeno ambiguo, "es 
manipulador, pero al mismo tiempo es un factor de movilización dernocrá­
tica".32 Un rasgo final en la caracterización de la sociedad en transición 
es la reacción insegura de las elites, que les hace perder sus rasgos pater­
nalistas y atrincherarse en sus posiciones con vistas a la defensa pura y 
llana de su propio orden amenazado. 

De cara a las sociedades centrales, metropolitanas, la fase transicio­
nal de las sociedades que se resquebrajan implica también una emergen­
cia de la totalidad más global de la cual eran parte. Así ,pues, el "fenómeno 
total de la emergencia", fenómeno que Freire piensa está sucediendo por 
todas partes en el Tercer Mundo, "consiste, por una parte, en la emergen­
cia del Tercer Mundo del mundo como totalidad; y, por otra parte, en la 
emergencia de los sectores no privilegiados del Tercer Mundo de su pro­
pia totalidad (en dicho Tercer Mundo)."33 

A esta fase de transición que se desarrolla en sociedades que se res­
quebrajan corresponde un tipo de conciencia que Freire llama "ingenua­
mente transitiva" o emergente. Se caracteriza principalmente por un en­
sanchamiento de la percepción, por un darse cuenta incipientemente de "las 
sugerendas y los problemas que el mundo en torno plantea"34, y por una 
capacidad de responder a éstos. "La emergencia -die~ Freire en un con­
texto más reciente que el anterior- se refiere al momento en el que (las 
sociedades que comienzan a resquebrajarse) comienzan también a darse 
cuenta de sus condiciones de dependencia".35 Con todo, Freire llama la 
atención sobre el hecho de que "no existen fronteras rígidamente defini­
das entre los momentos históricos que producen cambios cualitativos en 
la conciencia humana".36 Por esto, incluso aun siendo las transformaciones 
estructurales en una sociedad cerrada las que inauguran las condiciones 
para la emergencia de la conciencia, Freire añade que 

en muchos aspectos la conciencia semi-intran­
sitiva permanece presente en el seno de la concien­
cia ingenuamente transitiva. Por ejemplo, en Amé­
rica Latina, casi toda la población rural se encuen­
tra aún en un estado de cuasi-inmersión, un estado 
que tiene una historia mucho más larga que el ac­
tual estado de emergencia.37 

La confluencia de las tradiciones marxista y psicoanalítica en el con-
cepto Althusseriano de "sobredeterminación" de la infraestructura por la 

32. Paulo Freire. ibid., p. 465. 
33. Paulo Freire, Cultural Action: A Dialectical. .. , op. cit., p. 4-14. 
34. Paulo Freire, La Educaci6n ... , op. cit., p. 58. 
35. Paulo Freire, Cultural Action: A Dialectical ... , op. cit., p. 4-13. 
36. Paulo Freire, Cultural Action and ... , op. cit., p. 463. 
37. Paulo Freire, ibid., ibid. 
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superestructura38, junto con la propia praxis de Freire como educador en 
Brasil y Chile, le proporcionaron las herramientas para con~eptualizar teó­
ricamente esta fase de transición tan compleja y ambivalente. Lo que 
Freire, en último análisis, atribuye a la conciencia ingenuamente transiti­
va, como mejora con respecto a la conciencia semi-intransitiva, es una me­
jor disposicion "para percibir que la fuente n origen de su existencia am­
bivalente reside en las condiciones objetivas de la sociedad".39 Un mo­
mento importante del proceso a través del cual la conciencia se transiti­
viza es el despertar de los intelectuales y de la juventud (principalmente 
estudiantil) a "las contradicciones típicas de una sociedad en transición"40• 

Freire piensa que lo que es importante es la comunión con el pueblo que 
algunos de estos grupos llegan a alcanzar".41 Finalmente, este proceso de 
un amplio despertar de la conciencia semi-crítica tiene, como su contra­
partida también al nivel de conciencia, el autodesenmascaramiento de la 
conciencia paternalista de las elites, que ahora luchan ciega y ansiosamen­
te por la preservación del status quo. 

1. 3. Sociedades Abiertas. Conciencia Crítica. 

El cuadro fundamental que Freire pinta al describir la sociedad 
abierta corresponde a las mejores aspiraciones de una sociedad en la que 
predomina una democracia verdaderamente participativa. Freire destaca 
la nota de creatividad, el reunirse de un pueblo, de la gente, para engen­
drar algo socialmente nuevo, en diálogo contínuo con el mundo y con los 
demás, de modo que se hagan capaces de "construir su propia sociedad 
con sus propias manos", que es lo que Tocqueville consideraba como la 
esencia de la democracia.42 Las sociedades abiertas se caracterizan además 
por el desarrollo de la solidaridad pública, y no sólo de la privada; es decir, 
por el compromiso de grupos de ciudadanos cada vez más numerosos con 
los problemas comunes a todos ellos. 

En sociedades abiertas la distancia social entre diversos grupos de 
gente no recibe apoyo estructural en una distribución de la propiedad ex­
tremadamente desigual. Tampoco se rodea a la autoridad con un halo mís­
tico de intocabilidad y veneración; muy al contrario, una actitud sanamen­
te crítica con respecto a la autoridad es estimulada por la participación de 
muchos en su propio autogobierno. Finalmente, en las sociedades abiertas 
existe otra característica que les es intrínseca, más todavía en el contexto 
de la presente civilización tecnológica: el cambio. Freire afirma: "Los re­
gímenes democráticos se alimentan de situaciones en cambio continuo. Son 
flexibles, inquieto.s ... "43, se sitúan a muchos kilómetros de la estabilidad, 
al menos cuando la concepción que se tiene al invocar la estabilidad res­
ponde más bien a un inconfesado inmobilismo. 

38. Louis Althusser, For Marx, op. cit., véase "sobredeterminación" (overdeterminatlon) 
en el indice analítico con referencia a las páginas del libro donde se trata del tema. 

39. Paulo Freire, Cultural Action and ... , op. cit., p. 463. 

40. Paulo Freire, ibid., p. 465. 

41. Paulo Freire, ibid., p. 466. 

42. Alexis de Tocqueville, La Democracia en Am6rlca, según cita de Paulo Freire en: 
La Educaci6n ... , op. cit., p. 64. 

43. Paulo Freire, ibid., p. 83. 
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Puesto que Freire no tiene ejemplos a que referirse de sociedades 
abiertas en América Latina,44 es en este momento cuando su análisis pone 
énfasis especial en la conciencia, es decir, en la democracia como una dis­
posición de ánimo y un hábito cultural, en cuanto contrapuestos a las es­
tructuras sociales y a las instituciones que harán posible la democracia 
como forma de gobierno y como estilo de vida. 

A estas sociedades abiertas les corresponde una conciencia crítica­
mente transitiva o, en otras palabras, que se inserta en la sociedad. Esta 
conciencia se caracteriza por: 

profundidad en la interpretación de los pro­
blemas; reemplaza explicaciones mágicas del mun­
do con explicaciones causales (científicas); pone a 
prueba sus intuiciones, que está siempre dispuesta 
a revisar; se desliga al máximo de preconceptos en 
el análisis de los problemas y se esfuerza por evi­
tar deformaciones en su aprehensión. Niega la 
transferencia de la responsabilidad. Rehúsa posi­
ciones quietistas. (Se caracteriza además) por la 
se~uridad en la argumentación, por la práctica del 
dialogo y no de la polémica. Por la receptividad a 
lo nuevo no por ser sólo nuevo, y por no rechazar 
lo viejo sólo por ser tal, sino por la aceptación de 
ambos por lo que tengan de válidos.45 

Freire ha explicado además que la conciencia crítica implica la pro­
blematización de las relaciones entre el hombre y el mundo de estructuras 
en que vive, sin que se acepte a este último como "dado" sin más. Por tan­
to, implica, una sensibilidad acentuada para no dejarse atrapar por slo­
gans, mitos e ideologías, es decir, por ningún tipo de manipulación. "Apren­
der con la mente de la realidad", comprometerse en la praxis, es decir, en 
reflexión y acción respecto del mundo en que uno vive, éstas son las acti­
tudes creadoras a las cuales la conciencia crítica proporciona condiciones 
de posibilidad y en las cuales encuentra el clima propicio para su creci­
miento. En último análisis, sólo así será posible que los hombres y las so­
ciedades en las que viven avancen hacia la meta de convertirse en "la fuen­
te de sus propias decisiones".46 

1. 4. Sociedades Masificadas. Conciencia Irracional. 

Tanto las sociedades que han soportado condiciones de inexperiencia 
democrática, -las latinoamericanas, por ejemplo-, como las sociedades 
que han conocido períodos florecientes de experiencia democrática, pueden 

44. A pesar de lo que escribimos en el texto, tenemos que llamar la atención sobre 
el hecho de que Freire parece pensar que al menos la Cuba de hoy se está acer­
cando al tipo de sus "sociedades abiertas". Aunque en sus obras no se encuentran 
discusiones largas o profundas sobre la situación cubana, sin embargo esta im­
presión a que nos hemos referido surge espontáneamente de repetidas notas breves 
al pie de sus páginas. Véase: Pedagogy ... , op. cit., p. 122 nota 4, p. 164, pp. 169-71, 
p. 179 nota 51; Cultural Actlon and .. . , op cit., p. 464 nota 24; Cultural Actlon: A 
Dlalectlcal .. . , op. cit., p. 4-11 nota l. Esto no quiere ser sino un compendio in­
completo de los pasajes de Freire en los que, de algún modo, ,iempre breve y de 
pasada, trata de Cuba hoy. 

45. Paulo Freire, La Educacl6n . . , op. cit., pp. 59-60. 
46. Paulo Freire, Cultural Action: A Dialectlcal. .. , op. cit., p. 4-5. 
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frustrar sus aspiraciones democráticas. La sociedad masificada ejemplifica 
para Freire el tipo de sociedad que ha hecho de la producción y del con­
sumo, del desarrollo tecnológico y de la "ley y orden". . . sin justicia o sin 
ejercicio real de la libertad, sus propios mitos. Freire ha aceptado proba­
blemente el diagnóstico de sociólogos radicales estadounidenses, como C. 
Wright Mills al cual cita en un pasaje47 acerca del deterioro de la democra­
cia en los EE.UU. A propósito del cambio como uno de los caracteres 
básicos de la democracia, añade: 

La ausencia de esta flexibilidad (de concien­
cia) parece ir apareciendo gradualmente como uno 
de los anacronismos de los regímenes democráticos 
actuales; ya que de ella surge la falta de correspon­
dencia entre el carácter de cambio (típico no sólo 
de la democracia, sino aún más de la civilización 
tecnológica) y una cierta rigidez mental en el hom­
bre, que, a través de la masificación, cesa de adop­
tar actitudes conscientemente críticas hacia la vi­
da.48 

Al mismo tiempo se refiere a la alarmante exclusión de la mayoría 
de la gente de la esfera de las decisiones importantes, que cada vez más 
quedan restringidas a pequeñas minorías. 49 La abstraccion del hombre de 
su trabajo, y la degeneración de la especialización (que Freire considera 
absolutamente necesaria para la eficiencia) en "especialismo" constituyen 
otros dos rasgos de la sociedad de masas, tal como Freire la describe. 

La conciencia irracional o flotante es una conciencia asediada por 
los mitos de las sociedades tecnológicamente muy avanzadas, y que han 
vivido una tradición democrática. El mito más poderoso, y también el más 
peligroso de todos, consiste en abrigar un orgullo engañoso en la libertad, 
que uno goza supuestamente, aun después que esa misma libertad ha sido 
barrida, o al menos ha comenzado a ser astutamente manipulada.50 

Por otra parte, las sociedades que no han tenido experiencia de­
mocrática y que ahora se encuentran en sus fases de transición, están tam­
bién expuestas al peligro de la masificación, incluso aun cuando su desa­
rrollo tecnológico no puede compararse con el de las sociedades centrales 
o metropolitanas. Aunque estas sociedades en transición no son habitual­
mente creadoras científicamente, sus elites, sin embargo, y sus poco nu­
merosas pero ambiciosas clases medias tienen, o aspiran a tener, niveles 
de vida típicos de las sociedades centrales metropolitanas. Es el típico 
"efecto del espejo", del que hablan los psicólogos sociales: nuestras elites 
y nuestras clases medias ascendentes se miran en el espejo para ver refle­
jada en él la imagen de sus iguales en las sociedades centrales. ¡Profunda 

47. Paulo Freire, La Educación ... , op. cit., p. 83 nota 62. 
48. Paulo Freire, ibid., ibid. 
49. La revelación de los "Documentos McNamara" a propósito del proceso de decisio­

nes que llevaron a cuatro presidentes estadounidenses a implicarse en el Viet­
Nam, ha dado pruebas abundantes de este hecho. 

50. Las numerosas investigaciones que se han llevado a cabo este año en los EE.UU. 
a propósito del control de la vida privada de los ciudadanos por medios electró­
nicos (control del teléfono, etc.), el escándalo o€asionado por el descubrimiento de 
que, no sólo el F.B.I., sino también el Ejército, acumulaba expedientes sobre per­
sonas ci-viles "sospechosas", entre ellos incluso senadores, indican hasta qué punto 
se ha depreciado en ciertas esferas gubernamentales de los EE.UU. el valor 
"libertad". 
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alienación cultural ésta! Ahora bien, la emergencia de las masas muy pro­
bablemente desencadena en ellas olas de temor irracional, y así instituye 
las condiciones de posibilidad para una adhesión fanática y sectaria al 
status quo, o para una defensa sin cuartel del mismo. El temor a la liber­
iad puede hacerse tan aplastante que asfixie a sectarios de la derecha y 
de la izquierda, que, en opinión de Freire, participan de la misma postura 
hacia la historia, aunque sea en cada uno de signo contrario. Se situan en 
el mundo "como su(s) único(s) hacedor(es), como su(s) prcpietario(s). Di­
fieren en cuanto el uno la quiere detener y el otro anticipar ... El pueblo no 
cuenta ni pesa ... "51 Es ésta una situación que podríamos llamar de pro­
pagandización estructural, en la cual se promulgan "definiciones oficiales 
de la realidad", que es en lo que consiste toda propaganda52• Una situación 
que conduce al fanatismo y engendra la conciencia fanática. al mismo tiem­
po que esta última es hecha posible por aquella. Por supuesto que el Brasil 
de hoy, el Brasil en el que el "miedo de la libertad" acabó por provocar 
el golpe militar de 1964, el Brasil que desde entonces no se ha hecho sino 
más opresor, es para Freire el ejemplo más claro de esta sectarización, 
apoyada, por añadidura, por el mismo miedo a la libertad que se ha hecho 
patológico en las altas esferas de la burocracia gubernamental estadouni­
dense. La situación de Guatemala hoy, podría analizarse con estos mis­
mos patrones. 

1. 5. Verdadera y Falsa Conciencia. 

Freire mantiene que únicamente la conciencia críticamente transi­
tiva es conciencia verdadera, es decir, la única conciencia que permite el 
desarrollo de una relación humana entre los hombres, y de los hombres 
con el mundo. La concepción de que existen conciencias verdaderas y 
falsas tiene raíces claras en el análisis de la realidad hecho por Marx. 
Ralf Dahrendorf, sociólogo alemán, afirma que "la afirmación de que un 
gran número de gente piensa "falsamente" es claramente absurda" e jn­
sostenible científicamente53. Nuestra opinión es que ese absurdo se llena 
de sentido en la concepción de Freire. 

Freire no se atribuye arrogantemente ninguna visión interior privi­
legiada de los intereses del pueblo, que piensa se encuentra oprimido. Co­
mo veremos, Freire es opuesto a cualquier tipo de "consignas" o "comuni­
cados" provenientes de oráculos privilegiados, llámense éstos intelligentsia, 
el partido, o el pueblo convertido en mito sagrado. La imposición de una 
visión de la realidad le disgusta, venga de quien venga, de la derecha o 
de la izquierda. 

Con todo, Freire sostiene que la conciencia semi-intransitiva, la in­
genuamente transitiva y la irracional son conciencias falsas, porque co­
rresponden a condiciones estructurales de la realidad que de hecho opri­
men la vida de la gente, y de gente que -pensará o no falsamente, pero­
existe ahí millones de ellos, "de verdad". Freire concibe éstas concien­
cias como' falsas, porque ellas, a su vez, hacen posible el que las condicio­
nes estructurales opresivas se refuercen, es decir, las "sobredeterminan". 
La conciencia críticamente transitiva es verdadera porque es la única dig-

51. Paulo Freire, La Educacl6n . .. , op. cit., p. 51. 
52. c. Wright Mills, The Soclological lmaginatlon, Oxford University Press, New York, 

1959, p. 191. 
53. Ralf Dahrendorf, Class and Class Conflict in Industrial Society, Stanford Univer­

sity Press, Stanford, California, 1968, p. 179. 
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na de la vocación del hombre a su propia humanización, la única que per­
mite relaciones auténticamente humanas, tanto entre los hombres, como 
de los hombres con su mundo. Freire toma esta posición filosófica, porque 
en último término su comprensión básica del hombre es la de un "ser in­
completo, consciente de su propio ser incompleto", a la cual corresponde 
la tarea del hombre de una progresiva humanización, creadora y libre.54 

Por supuesto que esta comprensión constituye una de esas elecciones de 
valores últimos, con la cual o se está de acuerdo o en desacuerdo, pero so­
bre la cual no tiene sentido debatir a nivel empírico, factual. 

La humanización, sin embargo, es un problema, no algo "dado" sin 
más. Existe otra posibilidad abierta al hombre: la deshumanización. Lo 
que crea las condiciones de posibilidad para la deshumanización del hom­
bre (dejando por supuestos los egoísmos individuales y hablando en tér­
minos socio-estructurales sólo) es la manipulación política o psicológica de 
unos hombres por otros, y la sumisión de los hombres a una realidad con­
cebida mágica o místicamente, en los peores sentidos de estas palabras.55 

Solamente la conciencia crítica, junto con un amor incondicional de la 
libertad y con una dedicación a la práxis a través de un debate de caracter 
dialogal, puede promover la humanización. 

,La conciencia crítica, al revés que lo que sucede en el paso de la 
conciencia semi-intransitiva a la ingenuamente transitiva, no puede según 
Freire ser alcanzada a través de un mero cambio estructural. Para lograr­
la hay que comprometerse en una acción cultural liberadora. Solamente 
así, a través de un paciente proceso, puede alcanzarse aquella "transiti­
vidad crítica" que "implica un retorno a la matriz democrática".56 

He aquí, pues, lo que Freire entiende por conciencia "verdadera" o 
auténtica: "Cuanto más crítico sea un grupo humano, tanto más permea­
ble y democrático será, esto como regla general. Tanto más democrático 
cuanto más ligado a las condiciones de su circunstancia"57, de modo que 
no sólo supere una falsa conciencia, sino que además "se inserte crítica­
mente en una realidad desmitificada"58. 

Veamos ahora qué tipos de métodos educacionales Freire ha ideado 
y puesto en práctica para lograr estos objetivos. 

IV PRINCIPIOS METODOLOGICOS Y DESCRIPCION DE LA ACCION 
CULTURAL LIBERADORA, PROPUESTA POR FREIRE. 

La transición de la conciencia emergente a la crítica, ]a superación de 
la conciencia irracional, así como los correspondientes procesos socio-es­
tructurales, requieren un cambio cultural profundo, alcanzable sólo a tra­
vés de un proceso de creación de cultura, y entendiendo cultura como "una 
creación humana"59• Así es cómo la educación cobra relieve en el pensa­
miento de Freire. Freire se concibe a sí mismo como un educador, y la 
educación está en la raíz de sus métodos. Aunque la educación puede ser 
54. Paulo Freire, Pedagogy ... , op. cit., p. 27. 
55. Decimos "en los peores sentidos de estas palabras", pues es claro que no hay 

cultura sin mitos. Y los mitos culturales son representación de profundas reali­
dades, de sueños o ideales, sin los cuales un pueblo carecería de fuerza y sentidt 
para vivir. El falseamiento del mito, su explotación, su abuso, es lo que Freire 
intenta atacar, según nosotros le entendemos. 

56. Paulo Freire, La Educacl6n ... , op. cit. p. 60. 
57. Paulo Freire, La Educacl6n ... , op. cit., p. 87. 
58. Paulo Freire, Cultural Actlon and ... , op. cit., p. 471. 
59. Paulo Freire, La Educaci6n ... , op. cit., p. 98. 
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lo mismo un instrumento de "domesticación" que un instrumento de "li­
beración", para Freire la educación debería llegar a ser educación libera­
dora. La educación como un método de acción cultural liberadora implica 
un conjunto de elementos teóricos y prácticos. En esta sección del artículo, 
trataremos de estos principios. 

De paso querríamos decir que, aunque la concepción de Freire pa­
recer ser muy clara y profunda, sin embargo una lectura reposada y cui­
dadosa de sus escritos deja la impresión de repeticiones. Estas repeticio­
nes creemso que sirven al fin de plantear nuevos problemas y enriquecer 
las propias reflexiones del autor. 

1. Principios Generales del Método de Freire. 

Freire comienza a partir del "dato" de que hoy existe (especialmen­
te en el mundo "subdesarrollado") una división en la sociedad, que puede 
ser categorizada en términc,s esquemáticos como una división entre opre­
sores y oprimidos. ¿Cómo enfrentar esta inicua situación? 

1.1. ¿Una Pedagogía para los oprimidos, o de los oprimidos? 

Los oprimidos, con mayor o menor conciencia, anhelan su liberación. 
Por tanto debería existir una "pedagogía de los Oprimidos", 

una pedagogía que debe ser forjada con los 
oprimidos y no para los oprimidos (tratese de indi­
viduos o de pueblos) en la lucha incesante por re­
conquistar su humanidad. Esta pedagogía se diri­
ge a los oprimidos para que ellos hagan de la opre­
sión y de sus causas objetos de reflexión, y de esta 
reflexión surgirá el compromiso necesario con la 
lucha por la liberación. Y en la lucha, esta peda­
gogía se hará y se rehará una y otra vez. 80 

Uno de los problemas más importantes que la metodología de Frei­
re intenta resolver es el problema de cómo los mismos oprimidos pueden 
participar en esta pedagogía. El método debe ser activo, un método que 
implica reflexión sobre el mundo real, ya que el hombre, al revés de los 
animales, se encuentra "no sólo en el mundo, sino también en interacción 
con el mundo"61 • El mundo es mediador de esta reflexión del hombre. Por 
supuesto que el objetivo de esta actividad no es la mera reflexión sobre 
el mundo. 

La pedagogía de los oprimidos, en cuanto pe­
dagogía humanista y libertaria, pasa por dos esta­
dios distintos. En el primero, los oprimidos desen­
mascaran el mundo de la opresión y se comprome­
ten a transformarlo por medio de la praxis. En el 
se~ndo estadio, en el cual la realidad de la opre­
sion ha sido ya transformada, esta pedagogía cesa 
de pertenecer a los oprimidos y se convierte en 
una pedagogía de todo hombre en proceso de libe-

60. Paulo Freire, Pedagogy . .. , op. cit., p. 33. 
61. Paulo Freire, Cultural Actlon: A Dialectical ... , op. cit., p. 1-1. 
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ración permanente. En ambos estadios la cultura 
de la dominación es enfrentada culturalmente, 
siempre a través de una acción en profundidad.62 

Con esta cita de Freire hemos adelantado ya bastante de lo que sig­
nifica su método de acción cultural liberadora. El punto importante en 
la cita es la insistencia en la praxis. Sin praxis, el proceso terminará en 
pura retórica. El educador, y el líder político (ya que también a éste últi­
mo se refiere Freire) tienen un papel especialmente importante en la 
puesta en marcha de este proceso de praxis. Ninguno de los dos tiene el 
derecho de imponer soluciones o proponer soluciones prefabricadas que 
luego el pueblo sólo tenga que absorber y digerir. Por el contrario, todo 
el proceso deberá adoptar un carácter dialogal, a través del cual educado­
res y líderes, lo mismo que el pueblo, y todos juntos, aprenderán. 

En esta teoría de la acción no se puede hablar de 
un agente, ni siquiera simplemente de agentes. si­
no más bien de agentes en intercomunicación. 83 

El método corecto es el dialogal. La convicción 
de los oprimidos de que deben luchar por su libe­
ración no es un regalo del liderazgo revolucicnario 
al pueblo, sino el resultado de su propia conclenti­
zación.64 

En este punto tenemos una contribución importante de Freire en 
el contexto latinoamericano. Las lecciones derivadas de los fracasos de 
tantos líderes populistas que tuvieron la esperanza de alcanzar cambios 
fundamentales, ha llevado a Freire a subrayar que la libertad no puede 
lograrse en último término por medio de la manipulación de la gente. Los 
líderes populistas se sintieron extremadamente tentados a manipular a 
las masas, ya que se les escapaba de las manos la posibilidad de manipu­
lar a las elites. Una de las dimensiones más originales de Freire es su 
concepción de las relaciones entre los hombres dedicados al cambio revo­
lucionario y el pueblo. Freire exige que, incluso en el seno de regíme­
nes de represión, los proyectos revolucionarios se lleven a cabo de manera 
que el pueblo sea capaz de descubrir que un nuevo tipo de praxis no ma­
nipuladora ha sido inaugurada. Esto no puede quedarse al nivel de mera 
táctica. Se trata de una responsabilidad 9-ue los revolucionarios deben 
aceptar en virtud de una profunda conviccion. Y esto se aplica igualmen­
te a los educadores. "Los revolucionarios deben dar prueba de su respeto 
por el pueblo, de su fe y confianza en la gente, no como mera estrategia, 
sino como una exigencia implícita de su ser revolucionario".65 

El papel y la importancia del pueblo en el método de Freire implica 
un verdadero diálogo fundamentado sobre la humildad. 

El diálogo, como un encuentro de hombres que 
se proponen la tarea común de aprender y actuar, 
se rompe si los dialogantes (o uno de ellos) carecen 

62. Paulo Freire, Pedagogy ... , op. cit., p. 40. 
63. Paulo Freire, ibid., p. 123. 
64. Paulo Freire, ibid., p. 54. 
65. Paulo Freire, Cultural Action and .. . , op. cit., p. 469. 
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de humildad. ¿Cómo se puede dialogar si uno pro­
yecta siempre ignorancia sobre los otros y nunca 
percibe la propia ignorancia? .66 

Fe en el hombre es también una exigencia del diálogo, equivalente 
a un a priori. 

El diálogo requiere una fe intensa en los hom­
bres, fe en su capacidad de hacer y rehacer, de 
crear, fe en su vocación de humanizarse cada vez 
más (lo cual no es el privilegio de una elite, sino el 
derecho innato de todos los hombres).67 

El diálogo implica también confianza en el hombre y amor a los 
hombres. Parece que Camilo Torres y Ché Guevara constituyeron para 
Freire ejemplos de esta nueva especie de revolucionarios por cuyo surgi­
mento lucha.68 

En la concepción que Freire tiene de la participación democrática, 
el pueblo de carne y hueso es tan importante que sus objetivos podrían 
ser descritos perfectamente recordando el de prticipación democrática del 
que habló Jefferson, y por el que luchó hasta el fin de su vida, y sobre 
todo en sus últimos años, mucho después de haber dejado de ser presiden­
te de los Estados Unidos, cuando veía alejarse la realización de ese ideal. 
La participación política, nacida de un interés cívico por los asuntos pú­
blicos, es el único camino para aprender democracia que Freire conoce: 

(siempre) ganando una ingerencia cada vez 
mayor en los destinos de la escuela de su hijo. En 
los destinos de su sindicato, de su empresa, a través 
de sus gremios, de sociedades, de consejos. Ganan­
do ingerencia en la vida de su barrio, de su igle­
sia. En la vida de su comunidad rural ... 69 

Una de las obras más importantes de pensamiento político que 
nuestro siglo ha producido es el estudio "Sobre la Revolución" de la Doc­
tora Hannah Arendt, profesora de filosofía política en la Universidad de 
Chicago y en la "New School of Social Research" de New York. Es inte­
resante a estas alturas del artículo hacer notar ciertas coincidencias im­
portantes entre los estudios políticos sobre la democracia de Hannah 
Arendt y el pensamiento de Paulo Freire. La Doctora Arendt llama la 
atención sobre el hecho de que en todas las revoluciones históricas (la de 
las colonias inglesas de Norteamérica, la francesa, la rusa, la comuna de 
París, la de Berlín en 1953, la húngara de 1956, etc.), los consejos de partici­
cipación popular política son el único acontecimiento revolucionario que 
germina espontáneamente, en el momento en que la revolución experi­
menta la búsqueda de los fundamentos de la libertad.70 Estos consejos son 
los ámbitos en los que el pueblo debate problemas que considera de interés 
común para todos los ciudadanos, y en los que se llega a decisiones sobre 
esos problemas. Más aún, Arendt piensa que si estos consejos no se insti-
66. Paulo Freire, Pedagogy . .. , op. cit., pp. 78. 
67. Paulo Freire, ibid., p. 79. 
68. Paulo Freire, Cultural Actlon and ... , op. cit., p. 470. 
89. Paulo Freire, La Educacl6n .. . , op. cit., pp. 84. El subrayado es nuestro, 
70. Hannah Arendt, On Revolutlon, op. cit., pp. 265-271. 
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tucionalizan permanentemente, de modo que cualquier ciudadano imere­
sado en participar en su función tenga igual oportunidad de acceso a ellos, 
no habrá posibilidad de preservar la libertad política. Estos consejos de­
berían existir a todos los niveles, desde la base hasta la cúspide del go­
bierno ,para que el autogobierno sea una realidad palpable y auténtica. 
Arendt insiste en el hecho de que si la preocupación de Jefferson por la 
institucionalización de distritos o comités (no más de cien personas en 
cada uno) no es escuchada, ni el gobierno local (municipal), ni el estatal 
(departamental o provincial) ni mucho menos el federal (o nacional, se­
gún los casos) podrá mantenerse en contacto con el pueblo, y convertirse 
de hecho en un gobierno no sólo para, sino también del y con el pueblo. 

Las aspiraciones de Freire presentan el mismo carácter, como lo 
muestra la cita últimamente presentada con el subrayado puesto por no­
sotros, y como lo confirmará la explicación de su metodología cultural. 
En lo que Freire se separa de Hannah Arendt es en su propia convicción 
de que la participación política, la inserción crítica en la realidad del mun­
do en torno a uno, debe convertirse en el patrimonio de la mayoría, e 
idealmente de todos. De lo contrario no se podrán evitar manipulaciones 
de la mayoría llevadas a cabo por las minorías interesadas en la política. 
Arendt, por su parte, a pesar de pensar que han sido siempre los partidos 
políticos los que han acabado por arruinar los comienzos llenos de pro­
mesa de toda revolución, afirma que la vida pública, el interés y la pa­
sión por el gobierno, es sólo una vocación entre tantas otras. El acceso 
a esta vocación debe estar abierto a todos, pero sólo un puñado de gente 
aceptará esta oportunidad. Lo que Arendt tiene en mente es una elite de 
gobernantes que se autoselecciona por vocación. 

La visión de Freire de una masiva participación democrática, y la 
concepción de Arendt de una elite honrada, dedicada, autoseleccionada, 
están, pues, a mucha distancia en sus concreciones. Es posible que no es­
tén tan distantes, sin embargo, en la dificultad de ambas de convertirse 
en realidad. 

1. 2. Carácter utópico del pensamiento de Freire. 

La participación del pueblo en la construcción de estructuras socia­
les, políticas y económicas, es tan importante para Freire, que en el de: 
dicarse a este fin ve él el carácter utópico del liderazgo revolucionario, as1 
como de una educación que plantea problemas y no sólo deposita conoci­
mientos prefabricados. De nuevo es conveniente prevenir al lector sobre 
una comprensión simplista de lo que Freire entiende por utopía. Freire. 
muy a menudo recuerda a sus lectores que "la revolución es un proceso 
crítico, irrealizable sin ciencia y reflexión".71 Y para que no se entienda 
"ciencia" en esta cita con el matiz despectivo con que pretendidos cientí­
ficos objetivos hablan escépticamente de la "ciencia" cuando se refieren 
al contexto en que los marxistas la utilizan al hablar de "socialismo cien­
tífico" (esto no sería ciencia auténtica, sino simplemente ideología, o a lo 
más filosofía vuelta a bautizar), nos referiremos aquí a lo que Freire quie­
re decir al hablar de ciencia: 

Que quede claro ... que el desarrollo tecnoló­
gico debe ser una de las preocupaciones del pro­
yecto revolucionario. Sería muy simplista el atri-

71. Paulo Freire, Cultural Actlon and .. . , op. cit., p, 470. 
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buir la responsabilidad de estas desviaciones (las 
concepciones masificadas y mitificadas de la tecno­
logía en la sociedad de masas) a la tecnología en 
cuanto tal. Esto constituiría otro tipo de irracio­
nalismo, el de pensar la tecnología como una enti­
dad demónica, superior al hombre y enfrentada 
a é1.12 

El carácter utópico de la educación planteadora de problemas y dia­
logal, así como el de un proyecto revolucionario no manipulativo, consiste 
en una determinada orientación hacia el futuro, una orientación que bri­
lla por su ausencia cuando "el futuro, o bien no tiene ya ningún sentido 
para el hombre, o bien. . . nos encontramos con hombres temerosos de 
arriesgar la vivencia del futuro como una superación creativa de un pre­
sente que se ha hecho viejo"73• Se trata de una "esperanza utópica ... 
(que es un) compromiso preñado de riesgos"74• Esta es la actitud que Frei­
re trata de motivar. Su compreru;ión la elabora aún más cuando afirma 
que lo hace a los grupos ultraderechistas tan diferentes de los grupos re­
volucionarios es 

la naturaleza utópica de los grupos revolucio­
narios y la imposibilidad de las derechas de ser 
utópicas. . . y la utopía auténtica implica la de­
nuncia de una realidad injusta y la proclamación 
de un anteproyecto. . . El liderazgo revolucionario 
no tiene derecho a: 1) denunciar la realidad sin 
conocer la realidad; 2) proclamar una nueva reali­
dad, sin poseer un proyecto en borrador que, aun 
emergiendo de la denuncia, se convierte en proyec­
to posible sólamente a través de la praxis ... 11) de­
nuncia y anuncio han de ser antiideológicos, en 
cuanto que resultan de un conocimiento científico 
de la realidad. . . La derecha ni denuncia ni pro­
clama, excepto. . . para denunciar a quienquiera 
que la denuncia a ella, y para proclamar sus pro­
pios mitos.75 

Esta auténtica interacción dialogal, o intercomunicación entre, por 
una parte, educadores y líderes, y por otra parte, el pueblo, produce la 
concientización, esa mágica palabra del método de Freire, que ha sido 
muchas veces mal entendida y de la que se ha abusado. 

La concientización es un proyecto comunita­
rio en cuanto que tiene lugar en un hombre que se 
encuentra entre otros seres humanos, él y ellos 
unidos por su acción y por su reflexión sobre esa 
acción que transforma el mundo en torno. . . La 
concientización es más que una prise de conscien­
ce (sic). Al mismo tiempo que implica la supera-

72. Paulo Freire, ibid., p. 475. 
73. Paulo Freire, The Adult Llteracy Process as Cultural Actlon For Freedom, en; 

Harvard Educatlonal Revlew, Vol. 40, N9 2, Mayo 1970, p. 220. 
74. Paulo Freire, The Adult ... , op. cit., p. 221. 
75. Paulo Freire, C11lt11ral Actlon and .. . , op. ~lt., pp. 467-89. 
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ción de la "conciencia falsa", es decir, la supera­
ción de los estados de conciencia semi-intransitiva 
e ingenuamente transitiva, supone mucho más aún 
la inserción crítica de la persona concientizada en 
una realidad desmitificada.76 

Estos son los principios generales en los que se basa el método de 
Freire. Su aplicación adquiere formas diferentes, de acuerdo con las di­
versas circunstancias. Será diferente en el Africa Tropical y en América 
Latina, y en ambos lugares diferirá de la forma que tome entre, por 
ejemplo, las minorías oprimidas de los Estados Unidos, o entre las clases 
medias mayoritarias de ese mismo país, que se encuentran hoy sometidas 
a sutiles manipulaciones. 

2 . El Método de Freire en un contexto determinado. 

En sus obras, Freire comunica sus experiencias sobre la aplicación 
concreta de su método, tal como ha sido llevado a cabo en Brasil y Chile. 
Tal como informamos en la sección biográfica de este artículo, Freire, 
antes de convertirse en un exilado, había experimentado ya durante unos 
10 años con campañas educacionales en el Nordeste del Brasil, dirigiéndose 
con ellas a proletarios y subproletarios, tanto de ambiente rural, como de 
los cinturones de miseria urbanos. 

Comenzó a trabajar en el contexto de lo que luego ha llamado 
"círculos de cultura". En estos círculos, en lugar de un maestro dominante 
había un "coordinador de debates"; y en lugar de una clase hecha de dis­
cursos se impartía una educación basada en un continuo diálogo. Los te­
mas que iban a discutirse en dichos círculos eran elegidos por los partici­
pantes, e incluyeron tópicos tales como: nacionalismo, patriotismo, evasión 
de divisas a países extranjeros, evolución política del Brasil, desarrollo, 
analfabetismo, voto para los analfabetos y democracia. 

2. 1. Alfabetización. 

Más tarde Freire se concentró en campañas de alfabetización. Esta 
decisión es quizá evidente, dadas las estadísticas de analfabetismo en toda 
América Latina, incluído Brasil y con la excepción de unos pocos países, 
como Argentina, Uruguay, Costa Rica.77 Pero en Brasil esta decisión cobró 
adicional importancia, de orden simbólico y político. Durante décadas los 
políticos de toda inclinación e ideología habían enarbolado el estandarte 
de una alfabetización general del país, como la única vía para alcanzar la 
meta codiciada del rnfragio universal. El voto de los analfabetos ni se dis­
cutía como posibilidad, pues, desde la entronización del positivismo en el 
país a mediados del siglo pasado, la instrucción había sido mitificada como 
la garantía de una participación política responsable. La alfabetizción, sin 
embargo, avanzó a un paso desesperantemente lento, dando la razón al 
análisis de Freire que ve en los "slogans" políticos que la defendían sólo 
un desbordamiento típico de la retórica inserta en la cultura portuguesa­
brasileña, de la cual la educación clásica de los colegios de la Compañía 
de Jesús llevó una parte de responsabilidad; aunque Freire es honrado 
como para reconocer que Nóbrega y De Vieira fueron de las pocas "voces" 

76. Paulo Freire, ibid., p. 471. 
77. Paulo Freire, The Adult . .. , op. cit., p. 210. 
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que en el período colonial se dejaron oír en contra de la explotación co­
lonial. Por otra parte, los analfabetos eran considerados "marginados" 
respecto a la corriente principal de la sociedad. Una "marginalidad" que 
era benevolentemente interpretada como neutral, aproblemática, y male­
volentemente (es decir, por prejuicios de clase y cultura), ::;e interpretaba 
como defecto de los mismos analfabetos, como una exclusión autoimpuesta 
de la sociedad, con raíces en la pereza, la falta de espíritu emprendedor 
de los pobres, etc. Más todavía: el mundo de los analfabetos, su propio 
ambiente y su subcultura, estaban ausentes de las campañas convencio­
nales de analfabetismo. Las cartillas que se usaban en la alfabetización de 
adultos eran las mismas que se empleaban para la tarea del aprendizaje 
infantil de la lectura y la escritura. Y su contenido, tanto verbal como pic­
tórico, era totalmente ajeno al mundo del analfabeto. El resultado de mu­
chos de esos esfuerzos convencionales era que un gran porcentaje de los 
adultos que habían tenido acceso a las campañas se convertían en analfa­
betos funcionales con espantosa rapidez. El rendimiento, pues, en términos 
incluso utilitarios, era bajísimo. 

Freire concentró sus esfuerzos en la alfabetización y en la supera­
ción del analfabetismo, como un problema tanto cultural como político. Su 
enfoque de la alfabetización constituye una primera aplicación de los prin­
cipios de la educación liberadora. 

La solución del problema (de los analfabetos) 
no reside en que se conviertan en "seres dentro 
de", sino en que se liberen a sí mismos; puesto que, 
en realidad, no son seres mar~inales a las estruc­
turas sociales, sino oprimidos dentro de ellas. Sien­
do, como son, seres alienados, no pueden superar 
su dependencia "incorporándose" a la misma es­
tructura que es responsable de su dependencia.78 

Sin embargo, y es muy importante destacarlo, los programas edu­
cacionales de Freire no se han detenido al nivel de la alfabetización. Su 
método ha sido concebido en dos estadios: la alfabetización y la campaña 
post-alfabetizadora, ambas dedicadas a adultos. En sus escritos, estos dos 
estadios se entrecruzan, ya que ambos están penetrados de la filosofía de 
su autor. En ambos estadios se requiere el trabajo de un equipo de ex­
pertos. 

La campaña de alfabetización tiene las siguientes partes: 
1) Selección de la re_gión en la cual tendrá lugar. Trabajo de campo 

consistente en el levantamiento del "universo de palabras" usado por el 
grupo humano con el cual se va a trabajar. 

2) Selección de una pequeña lista de palabras "generadoras", toma­
das del universo investigado, y elegidas de acuerdo a los siguientes cri­
terios: 

a) riqueza fonética de las palabras. 
b) dificultades fonéticas: de más fácil a más difícil vocabulario. 
c) im~licaciones de las palabras con las realidades sociales, políticas, 

económicas y culturales del mundo de los alfabetizandos. 
3) Creación de situaciones existenciales típicas (normalmente con 

ayuda de materiales visuales ejecutados artísticamente) para el grupo con 

78. Paulo Freire, ibid., p. 211. 
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que se va a trabajar. Se trata de situaciones problemáticas que habrán 
de ser "codificadas" y "descodificadas" en el contexto de los círculos de 
cultura, bajo la coordinación de un experto. 

La codificación se refiere, bien al acto de 
imaginarse un aspecto significativo de la realidad 
concreta de la vida de los analfabetos (una favela 
o barrio marginado), bien a la imagen pictórica 
resultante en la que ese aspecto queda pintado. 
En cuanto tal, la codificacion se convierte tanto 
en el objeto del diálogo entre coordinador y anal­
fabetos, como en el contexto en el que se introdu­
cirá la palabra generadora. 

La descodificación se refiere al proceso de des­
cripción e interpretación, ya sea de las palabras 
impresas, ya de los dibujos, ya de otro cualquiera 
tipo de "codificaciones".79 

4) Redacción de una líneas directrices para ayudar al coordinador en 
los debates. Se trata de líneas directrices y no de normas rígidas. (No 
cabe duda, según la experiencia de Freire, que el entrenamiento de bue­
nos coordinadores y su coherencia con su misión de plantear problemas 
más bien que depositar contenidos prefabricados y soluciones ya hechas 
en las mentes de los analfabetos -postura ésta última que Freire ha cali­
ficado de educación "bancaria"-, es uno de los desafíos más difíciles de 
sostener de todo el método). 

5) Preparación de tarjetas que muestren las familias fonéticas co­
rrespondientes a las palabras generadoras. 

Como ejemplo concreto de una situación existencial, podríamos to­
mar éste: "El hombre transforma la naturaleza con su trabajo". Esta si­
tuación debe ser representada pictóricamente ("codificada") y proyectada 
en una pantalla para que sea descodificada por el grupo, con la ayuda de 
preguntas de orden descriptivo, primeramente, (como: ¿qué vemos en la 
pantalla? ¿qué están haciendo esos hombres? ¿qué están produciendo?, 
etc.),80 y de orden más interpretativo o planteador de problemas, luego, por 
ejemplo: ¿qué hacen esos hombres con su trabajo? ¿quién obtiene los bene­
ficios de su trabajo? ¿qué es el trabajo para los hombres?, etc. 

Un ejemplo de una palabra generadora sería "favela". Además de 
ser fonéticamente rica y fácil, evoca problemas vitales básicos: habitación, 
alimentación, salud, pobreza, educación, etc. Más aún, los evoca como 
son vividos por gente de carne y hueso en una situación concreta existen­
cial: la vida de los habitantes de los cinturones de miseria urbanos. Des­
pués de haber llevado a cabo la descodificación, la palabra (una dispositiva 
o vista fija) se proyecta sobre la pantalla, y a continuación se proyectan sus 
divisiones silábicas: 

FA-VE-LA, 
seguidas de sus familias fonéticas: 
FA-FE-FI-FO-FU, VA-VE-VI-VO-VU, LA-LE-LI-LO-LU. 

A continuación se anima al grupo a comenzar a formar otras pala-
bras sobre la base de dichas familias fonéticas.81 

79. Paulo Freire, ibid., p. 214 notas 14 y 15. 
80. Paulo Freire, La Educacl6n .. . , op. cit., p. 115. 
81. Paulo Freire, ibid., pp. 108-126. 
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En el Nordeste brasileño, Freire acostumbraba a comenzar cada 
círculo de cultura encamin_ado a la alfabetización con un debate previo sobre 
el tema de la cultura en oposición a la naturaleza, para así despertar en los 
analfabetos, previamente a cualquier aprendizaje utilitario de la lectura y 
escritura, su saber aletargado de que eran ya creadores de cultura, y no 
se encontraban a merced de la naturaleza totalmente. 

Cada campaña de alfabetización, con grupos de alrededor de 25 per­
sonas, duraba de mes y medio a dos meses. Se obtenía que la gente se 
capacitara para "leer periódicos, escribir breves notas, redactar cartas sen­
cillas y discutir problemas de interés local y nacional".82 Además Freire 
ofrece ejemplos asombrosos de gente que recobra su humanidad dormida, 
el sentido de su dignidad y su voz silenciada por tanto tiempo, es decir, 
su capacidad de expresión humana y participante, en el curso de la cam­
paña. 

2. 2. Fase postalfabetizadora. 

El segundo estadio del método de Freire es la campaña postalfabe­
tizadora. Por supuesto que ésta es la parte de su método más aplicable en 
países carentes de problemas de alfabetización. Esta fase está penetrada 
del mismo respeto por la realidad y de la misma insistencia en la investi­
gación que la anterior. La investigación, en lugar de centrarse en las pala­
bras, se centra en temas, que Freire supone que "contienen situaciones-lí­
mité y están contenidos en ellas".83 Estas 1,ituaciones-límite no hay que 
verlas como condicionamientos insuperables de la actividad humana, sino 
como desafíos a producir actos-límite, que se convertirán en "las respues­
tas humanas en forma de acción histórica".84 Con su énfasis típico sobre 
la conciencia, Freire piensa que los hombres no actúan ante las tareas des­
cubiertas en el análisis de situaciones-limite, principalmente por no per­
cibirlas con claridad. Las posibilidades del hombre permanecen así en 
un estado de "viabilidad no puesta a prueba". 

El aspecto metodológico principal está en la investigación del "uni­
verso de temas", para descubrir dentro de él los temas "generadores". 

He llamado generadores a estos temas por­
que. . . contienen en sí la posibilidad de desenvol­
verse en otros tantos temas, que a su vez presen­
tan un llamado a realizar toda una nueva serie de 
tareas.85 

Los temas generadores pueden ser compartidos por la gente con 
mayor o menor universalidad. Hay temas a nivel mundial, continental, re­
gional, nacional y local. En opinión de Freire. 

El tema fundamental de nuestro tiempo (es) la 
dominación -que implica como contrapartida el 
tema de la liberación-, como el objetivo que de­
be alcanzarse.ª6 

82. Paulo Freire, ibid., p. 135 nota 87. 
83. Paulo Freire, Pedagogy . .. , op. cit., p. 92. 
84. Paulo Freire, ibid., ibid. 
85. Paulo Freire, ibid., ibid. nota 19. 
86. Paulo Freire, ibid., p. 93. 

521 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Artículos 

También existen temas generadores a nivel de sociedades que com­
pacten limitaciones históricas, "por ejemplo, el subdesarrollo, que no pue­
de entenderse aparte de su relación con la dependencia, representa una 
situación-límite característica de las sociedades del Tercer Mundo".87 Cual­
quier tipo de sociedad, incluídas las comunidades locales, contiene sus pro­
pios temas generadores particulares. 

En el caso de un área particular (generalmente un área de superficie 
reducida), que es el que Freire ha elaborado más extensamente, los pasos 
por los que el método avanza pueden ser resumidos así: 

1) El equipo de expertos (se trata de expertos comprometidos) se fa­
miliariza con dicha área a través de estudios sobre ella, si es que existen 
algunos. 

2) El equipo comienza un trabajo de campo en el área. Su primera 
preocupación es trabar amistad con la gente del lugar, y tratar de obtener 
su cooperación como co-investii:radores. Este intento se hace sobre todo a 
base de una explicación honrada del propósito del equipo: tratar de dise­
ñar un programa educacional que responda a las auténticas necesidades de 
la gente. La co-investigación es muy importante para impedir que la gen­
te se convierta en objetos de investigación, despersonalizándose. Lo que 
ha de ser el objeto de la investigación es la relación entre la gente y su 
mundo. 

3) Comienza la investigación propiamente tal. Luego nos encontra­
mos con un ciclo en que, alternativamente, los investigadores del equipo 
Y los co-investigadores locales hacen trabajo de campo y se reúnen para 
codificar y descodificar el material temático, para evaluar la investigación 
en un diálogo continuo, etc. 

4) Este proceso, considerado como terminado cuando se alcanza un 
conseDSUS suficiente wbre los temas generadores, tiene como resultado el 
paso a un penúltimo estadio en el que se construye un programa educa­
cional sobre la base de los temas generadores descubiertos en la inves­
tigación. 

5) Por fin, este programa se trata de poner en práctica a través de 
círculos de cultura igualitarios, del tipo de los que describimos cuando 
tratamos sobre la fase de alfabetización.88 

2. 3. Teoría de la Acción Dialogal. 

En las raíces de la aplicación del método de Freire nos encontramos 
con su teoría de la acción dialogal, contrapuesta a la teoría de la acción 
antidialogal. Las características de la acción dialogal parecen estar más 
orientadas, en el pensamiento de Freire, hacia el proceso a través del cual 
los líderes revolucionarios logran o estimulan la poltización. Enumera­
remos brevemente estas características. 

2. 3 . 1 Cooperación. 

Ni la acción cultural liberadora ni los proyectos revolucionarios 
pueden ser llevados a cabo desde arriba, de una manera impuesta. Esto 
sería derrotar por anticipado el fin que se pretende, la liberación. Los 

87. Paulo Freire, ibid., ibid. 
88. Paulo Freire, lbld., pp. 102-118. 

522 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Artlculoa 

líderes y la gente tienen que entrar en cooperación contínua. En la acción 
antidialogal, los agentes culturales o los líderes revolucionarios utilizan la 
conquista. 

La conquista implica un sujeto que se apode­
ra de otra persona y la convierte en cosa. En la 
teoría de la acción dialogal, son sujetos quienes se 
encuentran cooperativamente para, juntos, abordar 
la transformación de su mundo.89 

La cooperación supone confianza, pero no ingenuidad. Freire cita 
a Ché Guevara para destacar este punto: 

Desconfianza: al comienzo no confíe ni en su pro­
pia sombra, no ponga su confianza en campesinos 
amigos, en informadores, guías, u hombres-contac­
to. No confíe en nada o en nadie hasta que la zona 
esté completamente liberada.90 

La exigencia de relaciones estructurales de cooperación está íntima­
mente relacionada con el énfasis de Freire en la comunión con el pu9blo, 
como camino único para averiguar lo que las estructuras concretas reali­
zan en la vida de la gente. 

2.3.2. Unidad para la Liberación. 

El fin fundamental de un proyecto revolucionario es iluminar los 
elementos objetivos y subjetivos que, tanto en la realidad como en la con­
ciencia de la gente, constituirán la base sobre la cual se puede construír 
una lucha común en pro de la liberación. La opresión estructural, una vez 
analizada y desenmascarada, se convierte en el objetivo que hay que des­
truír de un modo unificado, puesto que es en realidad el yugo bajo el cual 
tanta gente comparte idénticas circunstancias opresoras. Los anhelos de 
liberación, operantes ya en el proyecto de los líderes, y capaces de ser des­
pertados en el pueblo por medio de una acción cultural liberadora, son la 
base subjetiva de la unidad. 

Así como en la teoría de la acción antidialó­
gica se ven necesariamente impelidos a dividir a 
los oprimidos (para mejor dominarlos) ... , en la 
teoría dialogal los líderes deben dedicarse a una 
acción incansable hacia la unidad entre los opri­
midos, a fin de alcanzar la liberación.91 

2. 3. 3. Organización. 

Freire reconoce al tocar este punto la necesidad de una estrategia 
liberadora. En este contexto trata brevemente de la diferencia entre la 
necesidad de organización y una regimentación opresora. Indica también 
que la autoridad· es indispensable a lo largo de todo el proceso de revolu­
ción cultural y de los cambios de estructuras provocados. Su originalidad 

89. Paulo Freire, ibid., p. 169. 
90. Paulo Freire citando a Ché Guevara en: ibid., ibid. 
91. Paulo Freire, ibid., p. 173. 
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consiste en que no le interesa una mera transferencia de autoridad, o más 
bien de poder, del pueblo a los líderes. Unicamente una "libertad-que-se 
-transforma-en-autoridad"92, es decir una autoridad a través de una dele­
gación, de una donación de la libertad humana, o, en otras palabras, una 
adhesión simpatizante, podrá impedir que la autoridad se convierta en 
autoritarismo tiránico. 

En la teoría de la acción antidialogal, la ma­
nipulación es indispensable para conquistar y do­
minar; en la teoría de la acción dialogal la organi­
zación del pueblo constituye la alternativa anta­
gónica a esta manipulación. La organización no 
sólo está directamente relacionada con la unidad, 
sino que es el desarrollo natural de esa unidad. 
Por consiguiente, la búsqueda de los líderes en pos 
de la unidad es también necesariamente un intento 
de que el pueblo se organice, un intento que exige 
que se dé testimonio del hecho de ~ue la lucha por 
la liberación es una tarea común.9 

2 . 3 . 4 . Síntesis Cultural. 

Indudablemente uno de los problemas más espinosos que surgen de 
la teoría de la acción dialogal de Freire es la relación entre la visión de 
los líderes y la visión del pueblo. Freire insiste en que esta relación tiene 
que ser también dialogal. Un hecho, atestiguado por el sentido común y 
por la experiencia de todos los revolucionarios, es que los líderes compro­
metidos y el pueblo viven a diferentes niveles de conciencia de la reali­
dad. Freire no es tan ingenuo como para sacralizar las aspiraciones del 
pueblo, sin crítica ninguna; aspiraciones que, demasiadas veces han lleva­
do a excesos terribles, a "pan y circo", a la larga totalmente escapistas, o, 
lo que es peor, finalmente a métodos autoritarios de liderazgo revolucio­
nario que abusan del mito de "la voluntad del pueblo" para facilitar los 
propios caprichos y consignas de los líderes, o seudolíderes. Es cierto que 
el líder no debe avergonzarse nunca de acercarse a este diálogo con el 
aporte de su más aguda conciencia de la realidad, o de su comprensión 
más formulada y más científica de las estructuras y de sus interconexiones. 

Este, precisamente, será uno de sus aportes al proceso de acción cul­
tural liberadora. Los líderes deben comunicar su visión para que se con­
vierta en uno de los polos de la acción dialogal. Lo que nunca deben ha­
cer es presuponer que su propia visión es a priori de mejor cualidad que 
la del pueblo. La visión de los líderes tiene que ser contrastada en su cho­
que con la realidad, esa realidad que se revela en la experiencia de com­
partir la vida de la gente. Después de todo es el pueblo sencillo quien 
ofrece al líder el ejemplo, demasiadas veces inconsciente e inarticulada­
mente sentido, de lo que significa la opresión estructural. 

En la síntesis cultural, los agentes que vienen 
desde "otro mundo" al mundo del pueblo, lo hacen 
no como invasores (que es lo que sucede en la in­
vasión cultural). No vienen a enseñar ni a trans-

92. Paulo Freire, ibid., pp. 179-80. 
93. Paulo Freire, ibid., p. 176. 
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mitir ni a dar nada (unilateralmente), sino que vie­
nen a aprender, junto con el pueblo, (la verdad) 
acerca del mundo del pueblo.94 

Líderes y pueblo, en identificación, crean con­
juntamente directrices para su acción común.95 

Los líderes tienen, por una parte, que identifi­
carse (por ejemplo) con las exigencias populares 
de salarios más elevados; mientras que, por otra 
parte, deben plantear como problema el significa­
do de esas mismas exigencias.96 

V OBJECIONES PRINCIPALES CONTRAPUESTAS AL 
PENSAMIENTO Y A LA ACCION DE FREIRE. 

Esta "pedagogía auténticamente revolucionaria", como ha sido lla­
mada por Iván Illich y otros muchos, ha producido ya fuertes reacciones 
en contra. En este trabajo nos fijaremos en primer lugar en aquellas ob­
jeciones contrapuestas en América Latina a la filosofía y al método de 
Freire. A continuación integraremos en esta sección algunas de las ob­
jeciones y problemas que se nos formularon al presentar el trabajo en el 
seminario de que se habló al comienzo de la sección III. Este seminario se 
tuvo en la Universidad de Chicago y los asistentes a él representaban a 
muy diversos países. Entre ellos había, además de los autores, algunas 
otras personas con experiencia y vivencia de algunos países del Tercer 
Mundo, bien por haber nacido y vivido en ellos, bien por haberse educado 
en ellos, bien por haber trabajado allí algunos años. 

Algunas de las objeciones que surgieron en el mismo seminario, 
provenientes también de estadounidenses sin experiencia personal del Ter­
cer Mundo, rozaron puntos que también se han tocado en América Latina 
a propósito de Freire, su acción y su metodología. A veces, pues, las di­
versas objeciones se interfieren en su contenido fundamental. 

1. Concientización: ¿otro miio? 

El método de Freire, y sus ideas, especialmente el uso como slogan 
de la palabra "concientización", casi como se podría usar una fórmula mi­
lagrera o mágica, ha despertado expectaciones mesiánicas. Aparentemente 
Freire estaría dándonos la solución para los problemas del Tercer Mundo 
y el método para hacer en él una revolución. Obviamente esta interpreta­
ción es absolutamente simplista. Y sin embargo no hay manera de impedir 
el abuso y la propagación de palabras que se convierten en carismáticas. 
Lo que sí es muy importante es darse cuenta de que Freire ha caído en 
la cuenta de este peligro. Considera que su libro La Pedagogía del Opri­
mido, y también la palabra concientización, se han convertido muy a me­
nudo en mitos. Habla muy seriamente sobre la posibilidad de escribir 
otro libro para relativizar éste y para desmitificarlo.97 No se podría en­
contrar nada más ajeno a su propia praxis que enarbolar recetas librescas 

94. Paulo Freire, ibld., p. ia1. 
95. Paulo ;F'reire, ibid., p. 183. 
96. Paulo Freire, ibid., p. 185. 
97. Esta información nos fue proporcionada en una conversación por Joseph E. Hol­

land. 
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como sustitutos de una se:cia experimentación original, que ponga a prueba 
la expresión escrita de sus propias experiencias. Por lo que respecta a la 
concientización, Freire ha escrito recientemente: 

... en América Latina, en Estados Unidos, en 
Europa, se habla constantemente de concientiza­
ción, como si se tratara de una especie de varita 
mágica para tocar la realidad y transformarla a 
nuestro gusto burgués. La concientización aparece 
ante muchos grupos como si hubiera nacido para 
evitar las transformaciones del mundo; para hacer 
este milagro imposible de "humanizar" a los hom­
bres sin tocar a la realidad objetiva (cosa que yo 
no creo).98 

2. ¿Se reduce Freire a la alfabetización de adultos? 

Mucha gente ha identificado la filosofía y los métodos de Freire con 
las campañas alfabetizadoras que llevó a cabo en el Nordeste del Brasil. 
Esta misma gente se expresa con escepticismo acerca de la efectividad de 
estas campañas como medio para cambios profundos en la sociedad. Pero 
al mismo tiempo se sienten perplejos ante el hecho innegable de que la 
fama de Freire haya podido nacer en algo tan reducido como un método 
de alfabetización, y más perplejos aún ante el hecho de que estas campa­
ñas hayan producido resultados muy superiores a lo que de ellas se podría 
esperar. Esperamos que en las páginas anteriores de este trabajo haya 
quedado claro el hecho de que la alfabetización de adultos es sólo una de 
las múltiples posibles concreciones de la filosofía y la metodología de 
Freire. Sin embargo esta objeción señala un punto importante, sobre el 
cual Freire mismo ha escrito, también recientemente: 

... se hace necesario superar la ilusión de que 
por la alfabetización de adultos vamos a provocar 
el desarrollo de los pueblos y su liberación ... 99 

3. ¿Es Freire, en su filosofía y en su metodología, políticamente ¡rres­
ponsable? 

La filosofía y la metodología de Freire -se ha dicho- son políti­
camente irresponsables. No cuenta con las fuerzas reaccionarias, que des­
de la posición de poder que ocupan en las presentes estructuras de vio­
lencia institucionalizada reprimirán cualquier movimiento liberador que 
venga de abajo. O bien, si Freire cuenta con la probabilidad de la violencia 
represora, es, sin embargo, irresponsable, ya que en sus escritos es muy 
poco lo que dice sobre su propia postura ante la violencia. De cualquier 
modo, suponiendo que su método pretende demoler estructuras de opre­
sión, tendría que dar mucha más atención a la construcción de estructuras 
de liberación y a los medios para crearlas, puesto que nunca se podrá pres­
cindir de algún tipo de estructuras. 

Sea cual sea el modo de presentarla, esta objeción es una de las más 
potentes entre las que se contraponen a la filosofía y la metodología de 
Freire. Un amigo nuestro, profesor universitario y mexicano, que utilizó 
98. Encuentro Int~rnacional INODEP, op. cit., p. 15 
99. lbid., p. 16. 
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la metodología de Freire en la Universidad Autónoma de México, se fijaba 
en este punto y lo expresaba a través de una dramática vivencia personal. 
Nos decía: 

Vean Uds.: teníamos allá a los estudiantes, ya 
bien concientizados, pero muy desorganizados y 
con muy poca conciencia de la necesidad de una 
estrategia política. Ellos lanzaron el desafío más 
serio al PRI (el todopoderoso Partido Revoluciona­
rio Institucionalizado) en la historia de la revolu­
ción mexicana durante las manifestaciones del 
verano y del otoño de 1968 (nos hablaba en un país 
en el que hay las cuatro estaciones, Estados Uni­
dos, y ante otros interlocutores, entre ellos norte­
americanos). Y ¿qué pasó? Vino Tlatelolco! El 
Ejército los masacró. Pocos días antes de las Olim­
píadas. ¿200? ¿300? Nadie sabe cuántos. Ni fueron 
todos estudiantes. Yo había iniciado el proceso de 
concientización, pero a mí no me masacraron. A 
mí, lo mismo que a Freire hace 7 años en Brasil, 
me "invitaron" a abandonar el país. Los estudian­
tes, los obreros, etc., de Tlatelolco no fueron "in­
vitados" a dejar el país. Ahora ellos están muer­
tos y yo vivo. Es más difícil tener que seguir vi­
viendo y cargar con las muertes de otros, que mo­
rir uno mismo. Una estrategia política y una pos­
tura clara y definida respecto de la violencia revo­
lucionaria (no importa de qué signo, sea pero sí 
importa que sea clara y definida) son imprescin­
dibles si se quiere que la concientización no acabe 
en nuestros países como acabó en Tlatelolco. 100 

Estas palabras no necesitan mucho comentario. Hablan por sí mis­
mas. Nuestro amigo, el profesor mexicano, aüadió también unas cuantas 
cosas acerca de esas concepciones culturales, traducidas en ingenuas con­
vicciones personales y de masa, que ignoran la presencia del "diablo" (es­
taba hablando en términos simbólicos, propios de su especialidad antropoló­
gica) y se ciegan ante la presencia del mal atrincherado en el poder de los 
intereses creados, políticos, económicos, etc. Por último nos dijo que, en su 
opinión, Frantz Fanon (el autor de Los Condenados de la Tierra, la fa­
mosa obra sobre la revolución de Argelia) y Mao tenían que tomarse como 
complementos de quienquiera que desee aprender algo de Freire. 

Sus palabras eran amargas, producto de una vivencia personal muy 
amarga. Quizá palabras que no transmiten todo lo que Tlatelolco supuso 
de revelación para un gran sector del pueblo mexicano, cuyo número nun­
ca sabremos; todo lo que supuso de desenmascaramiento de una revolución 
que se había estancado y agotado, enredada en la maraña burocrática del 
poder totalitario, la resurrección de los intereses económicos minoritarios, 
la venta a los Estados Unidos, y el gigantismo exhibicionista del Distrito 
Federal. Al lado del D.F., Ciudad Netzahualcoyotl, crecida de la nada 
hasta sus 750.000 habitantes de hoy en 12 años, representa el México olvi­
dado por el PRI, sin arquitectura genial, sin murales de Rivera, Siqueiros 
100. Esta conversación fue tenida en un curso de dos meses en el McCormick Presbyt­

erian Seminary de Chicago, en los meses de enero y febrero de 1971. 
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u Orozco, sin agua, o mejor, con agua ponzoñosa. Resultado: de 100 niños 
que mueren en México, es decir en todo el país, 7 mueren en Ciudad Net­
zahualcoyotl. Este dato se nos proporcionó como válido para fines de la 
década de los años 60. Y sin embargo, se dice que Echevarría, el mismo 
que fue Secretario de Gobierno cuando sucedió Tlatelolco, representa una 
esperanza para México, de un orden que quizá no se había dado desde el 
fin de la presidencia de Cárdenas. Si esta esperanza se cumpliera, Tlate­
lolco, y los más recientes sucesos sangrientos en escala menor, no habrían 
sido en vano. 

Freire mismo admite que, ofreciendo como ofrece programas con­
cretos para situaciones concretas, tiene aún que reflexionar mucho sobre 
las consecuencias políticas y estratégicas de su filosofía y de su metodo­
logía.101 Sobre la violencia, como instrumento de acción revolucionaria, 
ha escrito muy poco. Casi todo está contenido en las siguientes frases: 

La violencia la inician los que oprimen, los 
que explotan, los que no reconocen a los otros co­
mo personas, y no los oprimidos, los explotados, 
los sin-nombre ... 

Con todo -aunque parezca paradójico- es 
precisamente en la respuesta de los oprimidos a la 
violencia opresora donde se puede encontrar un 
gesto de amor. Consciente o inconscientemente, el 
acto de rebelión de los oprimidos (un acto que 
siempre, o casi siempre es tan violento como la 
violencia inicial de los opresores) puede ser un 
comienzo de amor ... Cuando los oprimidos, en 
su lucha por ser humanos, arrancan a los opre­
sores el poder de dominar y de suprimir, devuel­
ven a los opresores la humanidad que habían per­
dido al ejercitar la opresión.102 

La evidente simpatía de Freire por Ché Guevara y Camilo Torres; 
sus citas de Fanon y de Mao, indican que en su universo no se descarta 
absolutamente la violencia revolucionaria. Por supuesto que el problema 
de la violencia revolucionaria es un problema político. Tenemos en nues­
tra área centroamericana ejemplos de cómo puede lle~arse con ella a una 
situación sin salida, de estancamiento o "encapsulacion", en la que ni se 
avanza ni se retrocede; ni el poder constituído es lo suficientemente fuerte 
como para extinguir la violencia revolucionaria, o al menos impedir la 
formación de grupos sectarios violentos de derechas, ni los revolucionarios 
tienen posibilidades de derribar a ese poder constituído. Mientras tanto, 
la sangre se derrama en una orgía siniestra y sin fin, y el país se desangra 
y pierde lo mejor de sus esperanzas humanas. 

Freire se ha referido explícitamente al hecho de que no descarta la 
violencia revolucionaria cuando se den condiciones de posibilidad política 
para ella. Esta referencia la ha hecho en conversaciones privadas. Si esta 
posibilidad de revolución se presentara en el Brasil de hoy -ha dicho­
los revolucionarios saben a quién habría que suprimir. Pero, al mismo 
tiempo, Freire ha insistido en que los revolucionarios auténticos son per-
101. Información proporcionada por Joseph E. Holland. 
102. Paulo Freire, Pedagogy, op. cit., pp. 41-42. 

528 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Artículos 

sonas que aman la gente y la vida. Cuando se vean envueltos en la vio­
lencia deben ser enormemente precavidos para no convertirse en necro­
fílicos. Los períodos de terror y las orgías de sangre que han marcado 
tantas revoluciones son confirmación suficiente de la calidad humana de 
esta observación de Freire. 

En todo caso, la falta de elaboración política es una de las debili­
dades más evidentes de la obra de Freire, tomada aisladamente de otros 
aportes. 

4 . La lentitud del método de Freira. 

La inevitable lentitud de este método con referencia al fin de acti­
var la revolución que tan urgentemente se necesita en los países del Ter­
cer Mundo constituye una seria objeción contra su utilidad. Trabajo de 
equipo con expertos, no manipular, encuestas sobre el universo de pala­
bras y de temas, etc., ¡Todo esto llevará demasiado tiempo!. En resumen 
lo único que tenemos aquí es otro succedáneo más, ¡no una revolución 
auténtica! 

Respecto de sus campañas de alfabetización, Freire contestaría adu­
ciendo las cifras que el uso de su método ha producido cuando se le ha 
permitido ponerlo en práctica, p.ej. en el Nordeste del Brasil (véase el 
comienzo de este trabajo). Pero para ir hasta el núcleo de esta objeción 
habría que decir que uno se encuentra aquí con una opción difícil de hacer. 
Por una parte, sabemos de revoluciones en las que regímenes opresores 
han sido derribados tras una lucha relativamente corta, que presentó uno 
u otro cariz. Todas ellas han corrido el riesgo (en el que muchas han tro­
pezado) de terminar en un mero cambio de gobernantes. Más aún, mu­
chas han degenerado y se han convertido en burocracias estatales autori­
tarias, con las cuales Freire no quiere saber nada: 

Hay que rechazar el mito de que cualquier 
crítica contra las burocracias necrofílicas, que 
devoran los propósitos revolucionarios, fortalece a 
las derechas. Lo contrario es la verdad. En este 
caso es el silencio y no la crítica lo que llevaría 
consigo la renuncia a la proclamación (auténtica­
mente revolucionaria) y equivaldría a capitular 
ante las derechas.103 

Finalmente, incluso en casos en los que Freire ve con esperanza las 
realizaciones de la revolución -como apunta repetidamente en notas al 
pie de las páginas de sus libros o artículos para el caso de Cuba-, no 
deja tampoco de señalar el hecho de que grandes mayorías del pueblo 
viven asincrónicamente con el proceso revolucionario; no lo han asimilado 
aún. Es una historia de opresion previa, mucho más larga que el reciente 
proceso revolucionario, y hecha carne y sangre en el subconsciente del 
pueblo la que está en la raíz de este retraso o inercia.104 

Por otra parte, se puede escoger el camino lento de las acciones 
culturales liberadoras, revolucionarias. En este caso se aceptarían las de­
moras y los sufrimientos de un largo proceso de cambio a nivel de con­
ciencia, al mismo tiempo que se trabajaría simultáneamente en alterar las 
estructuras en la medida de lo posible. 
103. Paulo Freire, Cultural Actlon and .. . , op. cit., p. 473. 
104. Paulo Freire, Cultural Actlon: A Dialectical. .. , op. cit., p. 4-11. 
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Naturalmente que ambos caminos u opciones deben continuarse; el 
hecho de que no fuera así, indicaría que algo va muy mal. Por lo demás, 
la vida le ha enseñado a Freire que no siempre puede uno proponerse esta 
opción en condiciones ideales. Tiene conciencia de que existen situaciones 
en las que casi ninguna acción cultural liberadora, por cualquiera de los 
caminos, es posible. Precisamente por eso nos ofrece una distinción polí­
ticamente inteligente entre lo que es posible bajo la autoridad de regíme­
nes favorables al cambio (o al menos no represivos); es decir, una "acción 
cultural liberadora", l lo que es posible bajo regímenes tiránicos bien 
afianzados: es decir, unicamente "proyectos revolucionarios" muy limita­
dos.105 

5. ¿Utópico? 

No es necesario extenderse para responder a esta objeción. Ya he­
mos tratado antes el sentido que Freire da al término "utópico". En este 
sentido, el de una posibilidad de futuro, un anuncio que trasciende las 
limitaciones calculadoras del presente, un propósito que sólo puede pro­
barse como irrealizable o realizable en la praxis y no a priori, Freire se 
confiesa claramente utópico. 

6. La educación, ¿instrumento de liberación? 

Hay gente en América Latina que piensa que la educación no es ca­
mino viable para la revolución liberadora. Piensa que la educación es hoy 
en América Latina un instrumento deformado, al servicio de la "domesti­
cación" del pueblo, y sobre el que el poder constituído y retrógrado tiene 
absoluto dominio. Freire, sin embargo, se niega a desesperar de la edu­
cación. Todo su esfuerzo consiste precisamente en la búsqueda de una 
pedagogía nueva y liberadora. Quizás en la raíz de esta objeción nos 
encontramos con la identificación de la educación con el actual sistema 
escolar. No se puede negar que muchas veces esta identificación destruye 
uno de sus términos: la autentica educación. 

7. ¿Qué es Frei.re, en definitiva? 

Muchos latinoamericanos se sienten intrigados y perplejos ante la 
personalidad y las experiencias de Freire. Desearían saber exactamente 
qué es lo que trata de ser. ¿Es un revolucionario, un agitador utópico, un 
filósofo, un político, un educador, o incluso un teólogo disimulado? 

No cabe duda de que todo esto tiene, excepto la connotación peyo­
rativa unida a lo de "agitador". Ante sus amigos, sin embargo, se identi­
fica especialmente como un educador, un educador burgués en proceso y 
en esfuerzo de liberarse a sí mismo y de tratar de contribuír a la libera­
ción de los otros, sobre todo de los otros latinoamericanos. Uno de sus 
mejores amigos, que a la vez es uno de los mejores expertos en el fenó­
meno del populismo, Francisco Weffort, ha puesto por escrito algunas de 
estas confidencias: 

Este educador sabe que su tarea tiene impli­
caciones políticas, y sabe que tales implicaciones 
interesan al pueblo pero no a las elites. Pero sabe 

105. Paulo Freire, La Educaci6n ... , op. cit., p. 62.; véase también: Paulo Freire, Cultu­
ral Action and ... , op_ cit., pp. 466-467, 473, 476, 477. 
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también que su especialidad es la pedagogía y que, 
como educador, no puede sustituir al político re­
volucionario, cuya especialidad es el conocimiento 
y la transformación de las estructuras.106 

Estas son las objeciones que nosotros hemos escuchado en América 
Latina contra F'reire. Sólo de pasada hemos mencionado otro tipo de ob­
jeciones ("subversivo", "comunista", etc.) que, a partir del golpe militar 
de 1964 en Brasil, han venido siendo enarboladas contra él por las derechas. 

Del diálogo que tuvo lugar en el seminario, en cuyo contexto se 
presentó este trabajo originalmente, seleccionaremos algunas de las más 
importantes objeciones que la filosofía y la metodología de Freire hacen 
surgir en ambientes diversos a los latinoamericanos. 

8. ¿Ha tenido éxito Freire como educador? 

Es una pregunta que plantea la cuestión de la eficacia de Freire en 
su especialidad. Pensamos que su éxito potencial fue previsto con exacti­
tud por sus adversarios en el Brasil cuando indicaron que el derrocamien­
to del gobierno de Jango Goulart se hacía necesario, entre otras causas, 
por el carácter "subversivo" del método de Freire. 

El drama de Freire es que puede esperar muy poca comprensión, 
tanto de quienes están comprometidos con el pasado como de quienes lle­
van su compromiso con el cambio revolucionario hasta el extremo de que­
rer manipular el futuro de los hombres. Freire pierde la paciencia con 
ambos tipos de personas. Sus proyectos, tras un éxito inicial enorme, han 
quedado muy a menudo sin terminar. Quizás la razón de este "fracaso" 
esté en el hecho de que es difícil responder, por parte tanto de educadores 
como de líderes revolucionarios, a las exigencias de coherncia con su filo­
sofía, tal como Freire las plantea. 

9. ¿No es el mismo método de Freire una manlpulacl6n del pueblo? 

Se nos objetó en la discusión del trabajo que aquí se publica que, 
en el proceso de encuestación del universo de temas y de palabras, la ma­
nipulación, o al menos una sutil selectividad, podría introducirse subrep­
ticiamente y acabar al final con el respeto a la realidad del pueblo. Esta 
posibilidad no puede ser descartada. 

Uno de nuestros interlocutores, sin embargo, señaló el presupuesto 
que se esconde tras de esta objeción. Se presume, dijo, que el descubri­
miento de un lenguaje no ambiguo de liberación, precisamente entre gen­
tes oprimidas, es muy improbable. Sin embargo, sugirió él, en todo len­
guaje hay sedimentos de experiencias de vida muy diversas, algunos de 
los cuales revelan anhelos, al menos inconscientes, de liberación. 

Con todo creemos que el núcleo de la cuestión sigue intacto. Freire 
no pretende investigar para encontrar palabras o temas evidentemente 
liberadores. Lo que él trata de descubrir es aquella parte del lenguaje y 
de la experiencia conceptual, usuales entre el pueblo, que tiene relación 
con sus vivencias, con sus vidas en cuanto que éstas se viven en condicio­
nes de estructuras objetivamente opresoras. La misión del proceso de 
descodificación es ayudar al pueblo a desenmascarar esas estructuras a 
106. Francisco Weffort, Introducción, en: Paulo Freire, La Educación ... , op. cit., p. 29. 
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través del lenguaje y los temas relacionados con ellas. En otras palabras, 
se trata de ayudar a que la realidad se revele a los hombres como es. 

La pregunta, por lo demás, tiene un tono típicamente académico y 
abstracto. Nadie que se haya familiarizado con la situación de los hombres 
en el Nordeste del Brasil (o lo que es lo mismo, en muchos otros contextos 
humanos de Latinoamérica) se atrevería a dudar de buena fe de que ahí 
nos enfrentamos con situaciones opresoras. La opresión no se injerta en 
esas situaciones por medio del trabajo de investigación. Sólo quienes ten­
gan intereses creados en el mantenimiento de tales situaciones permitirán 
que su buena fe sea oscurecida por turbias racionalizaciones, si es que se 
ll~gan a plantear el problema de la opresión. 

La concientización descubre una situación cu­
yos datos más frecuentes son la lucha y la violen­
cia. Concientizar no significa ideologizar o pro­
clamar consignas. Si la concientización abre ca­
mino a la expresión de insatisfacciones sociales, es 
porque éstas últimas son los componentes reales 
de una situación de opresión. . . Si la concientiza­
ción de las clases populares significa su radicali­
zación política, esto se debe simplemente al hecho 
de que esas clases populares son ya radicales, aun­
que lo sean sólo inconscientemente.101 

10. Democracia real y mundo tecnócrata. 

Se nos preguntó: ¿Cómo es posible alcanzar los estadios y niveles 
de participacion democrática que implica la conciencia crítica de Freire, 
en cuanto inserción en una realidad desmitologizada? ¿Cómo es esto po­
sible, una vez que nos enfrentamos al hecho cruel de que muchos de los 
problemas que hay que resolver en las sociedades modernas requieren pe­
ricia técnica, más que discusión democrática? 

Hay una interpretación de esta pregunta que apuntaría a un pro­
blema crucial. Muchos regímenes revolucionarios y, más generalmente, 
demagógicos, ceden rápidamente ante la tentación de inflar la pureza ideo­
lógica, dejando que ésta interfiera contínuamente en cuestiones técnicas. 
Esta actitud puede convertirse en una farsa tragicómica. 

Ahora bien, conceder a los problemas técnicos la cualidad milagre­
ra de llevar en sí las semillas de sus propias soluciones técnicas es conver­
tir la técnica en la moderna versión de la magia, de que nos hablaba 
Freire. Lo normal es que las soluciones técnicas compitan unas con otras, 
presenten cada una aspectos negativos y positivos; y que la opción entre 
ellas tenga que venir determinada en último término por decisiones po­
líticas, en las que se interfieren los valores, y que son, o deberían ser 
patrimonio de muchos, no de un clan de tecnócratas. Lo único, pues, que 
la filosofía democrática de Freire exigiría (lo único, pero algo que es capaz 
de hacer aparecer la democracia formalista como lo que es) es lo siguien­
te: que cuando se trate de decidir políticamente (a cualquier nivel) entre 
opciones técnicas que compiten, la decisión deje de ser patrimonio de un 
clan de burócratas o de tecnócratas, que las más de las veces presentan 
sus soluciones como las únicas posibles, sin reconocer que están marcadas 

107. Francisco Weffort, ibid., pp. 25-26. 

532 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Artículos 

por sus propias preferencias políticas, por sus valores y por sus ideologías. 
Naturalmente que esto es muy difícil de conseguir en una edad como la 
nuestra, que está lanzada hacia la manipulación social por la técnica. 

VI ENJUICIAMIENTO DEL APORTE DE FREIRE. 

Nuestra opinión es que en la filosofía y metodología de Freire hay 
un núcleo de primordial importancia para proyectos humanos que tiendan 
a dar satisfacción a aspiraciones democráticas, en el campo educacional 
tanto como en el político. Reconocemos que este núcleo hay que colocarlo 
en el orden de los valores y de las opciones fundamentales. Ya nos hemos 
referido al principio al hecho de que en último término es un núcleo que 
se enraiza en el cristianismo de Paulo Freire, entendido como amor ilimi­
tado al hombre y a su mundo. 

Este núcleo creemos encontrarlo en lo que nos parece ser el único 
absoluto que se puede descubrir en todo el enfoque de Freire: el impera­
tivo de la libertad y su correlativo, el rechazo absoluto de la manipulación. 
Este núcleo se delimita mejor cuando se ve la comprensión que Freire 
tiene de la libertad como realizable únicamente en la búsqueda de la libe­
ración de la injusticia y de la opresión, como tarea permanente del hom­
bre; en términos políticos, como revolución permanente. 

Creemos, con Freire, que la opresión es una conrlición estructural 
del mundo, tal como nuestra generación lo ha heredado. Coincidimos en 
su apreciación de que esta opresión es el resultado de siglos de coloniza­
ción política, económica y cultural -incluyendo la religiosa-, que se ex­
plicita hoy como dependencia multifacética de nuestros países latinoame­
ricanos y de otros países del Tercer Mundo. O bien, en países del primer 
y segundo mundos, es el resultado de la corrupción de experiencias demo­
cráticas o de la congelación de proyectos revolucionarios. 

La conversión del ciudadano de la Revolución Estadounidense (y 
del ciudadano de las comunidades, basadas en pactos y alianzas, de las 
colonias inglesas en América del Norte, cuya experiencia de autogobierno 
antecedió a la Revolución) en un individuo privado, el ciudadano burgués, 
que coloca la libertad pública en segundo lugar de su jerarquía de valores 
tras de la propiedad privada, es un ejemplo de corrupción de una expe­
riencia democrática. A él se refiere ampliamente Hannah Arendt.108 En 
un contexto parecido, la misma profesora Arendt subraya el resumen dado 
por Lenín de la Revolución de Octubre: "Electrificación y los Soviets". 
Esta síntesis implica una sorprendente negación de ideología y partidismo, 
ya que no se encuentra en ella una palabra referente a la construcción del 
socialismo o al papel en ésta del partido comunista. A continuación, sin 
embargo, se subraya también la decisión final de Lenín de otorgar "todo 
el poder al partido comunista". La burocracia estatal que de ahí surgió, 
desenmascarada por Milovan Djilas en La Nueva Clase, es un ejemplo de 
de la congelación de proyectos revolucionarios.109 

En lugar del gusto sin temor por la libertad, lo que pasa a primer 
plano en ambos casos son las actitudes autoritarias, prescriptivas, tanto en 
educación como en política, y en muchos otros campos. El marco de la 
vida humana se da hecho a la medida, robotizado, desde arriba. La de­
mocracia apenas puede sobrevivir este ataque frontal contra la libertad 
108. Hannah Arendt, On Revolutlon, op. cit., pp. 135-137. 
109. Hannah Arendt, !bid., pp. 60, 261-62, 269. 
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que, paradójicamente, termina en un absoluto confinamiento del hombre 
a su vida privada (o en la absoluta invasión de esta vida privada por la 
burocracia dominante de turno), o mejor aún a sus bienes, a sus cosas 
privadas que se defienden por encima de cualquier otro valor, según el 
viejo adagio sajón: "mi casa es mi castillo". Cuando esta privatización de 
la vida es el privilegio de unos pocos, como sucede en nuestros países, o 
al menos más en los nuestros que en otras partes, nadie debería sentirse 
asombrado ante el resultado final: la injusticia estructural y opresora. 
Al paroxismo de esta injusticia se llega cuando algunos de los líderes o 
gobernantes rigen sus países como si se tratase de su propia empresa. 

Estamos convencidos, además, de que no se puede liberar usando 
los mismos métodos que se usaron para implantar la opresión: dependen­
cia, consignas, propaganda, manipulación. Solamente una conciencia crí­
tica reflejada en una acción crítica es capaz de poner las condiciones ne­
cesarias para el proceso liberador. Y mucho más en nuestros días, cuando 
la autoridad se hace cada vez más poderosa, gracias a los medios tecnoló­
gicos que tiene a su disposición. 

Finalmente, nuestra inclinación es a afirmar la apreciación viven­
cial de Freire de que sólo en el seno del pueblo oprimido, en diálogo con 
aquéllos que habiendo pertenecido a los sectores opresores se pusieron 
del lado de los oprimidos, pueden nacer movimientos y proyectos libera­
dores. Estos serán utópicos, ciertamente. Pero sólo en el sentido de que 
se comprometerán con el futuro, abrazando los riesgos que este compro­
miso lleva consigo. 

Estas opciones fundamentales a nivel de valores y esta aceptación 
básica del análisis que Freire hace de los procesos históricos-culturales no 
significan que sus planteamientos no presenten problemas. 

En primer lugar nos encontramos con un gran problema que toca 
el núcleo mismo de estos planteamientos, si no han de quedarse en pura 
palabrería. Enfocaremos este problema desde nuestra perspectiva de sa­
cerdotes que trabajan en América Latina. Uno de nosotros no sólo trabaja 
sino que ha nacido y crecido en Centroamérica. Sabemos que Freire ha 
tenido muchos seguidores precisamente entre los sacerdotes católicos de 
América Latina, la mitad de los cuales son extranjeros de origen. No se 
necesita mucho sentido común para ver que la concientización ~e puede 
convertir en otra ideología, una ideología mucho más sutil que muchas de 
las que han aparecido entre nosotros y cuyo colonialismo ha sido patente. 
Uno de los desafíos más difíciles de aceptar en la práctica en el perma­
necer fiel al imperativo de no manipular que Freire inculca; en otras pala­
bras, el renunciar a todo paternalismo, el no volverse un "neocolonialista" 
sin apenas darse cuenta de ello. Si nos detenemos a pensar que muchos 
de los sacerdotes a quienes nos hemos referido se han comprometido con 
un cambio que consideran necesario y muy urgente, nos .sera fácil el reco­
nocer que contenerse, no ceder al prurito de decir a los demás cómo tienen 
que cambiar, es un reto de proporciones mayúsculas. Este problema con­
cierne tanto a los sacerdotes "nativos", amenudo alienados y dominantes 
por su origen socio-cultural o su formación de seminario, como a los que 
generosamente vienen de fuera y se convierten en "colonizadores concien­
tizados" con derecho al monopolio de la verdad. De hecho, nos concierne 
a todos nosotros, que de una manera u otra no podemos negar nuestra 
pertinencia a las elites, a pesar de que tratemos de alcanzar aquella comu­
nión con nuestros pueblos que será la única capaz de liberarnos. La posi­
bilidad más triste sería la de ver a esos dos sectores del clero latinoame-
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ricano enfrentados en un debate sin sentido, por causa de un nacionalismo 
mal entendido o de un sutil neocolonialismo. Se nos puede achacar el 
haber minimizado este problema al tratarlo en el marco clerical. Sin em­
bargo, este ha sido un modo de ejemplificar, desde un sector que cono­
cemos más directamente, el desafío que enfrenta cualquier líder o educa­
dor revolucionario que pretenda aportar algo a la liberación de los pue­
blos de Centroamérica. Freire y los planteamientos de Freire pueden 
degenerar en un instrumento más de manipulación, en un refugio que co­
bije toda una seudofilosofía liberadora, manteniéndola así bien protegida 
y en diálogo consigo misma, no con el pueblo. 

Existe otro gran peligro también en las esperanzas, o mejor, en las 
expectaciones que la filosofía y metodología concientizadoras de Freire 
en "el opresor que llevamos dentro" de nosotros mismos. Las posibilida­
des que una promoción social individual (o, en términos sociológicos, una 
movilidad social ascendente individual) presentan a gente "liberada", se­
rán una tentación permanente. Al lado de nuestra fundamental fe en el 
hombre y en su mundo, mejor haríamos en tener .siempre muy presente la 
realidad del mal, estructural y personal. De lo contrario, nos habremos 
puesto en camino hacia desilusiones inútiles que consumirán la mayor 
parte de nuestras energías. 

A partir de una última comparación entre Freire y Hannah Arendt, 
emerge otro problema crucial. Todo el aporte de Freire ha nacido en el 
seno de la lucha concreta por la liberación en América Latina. Y esto, a 
pesar de la manera brillante como combina y sintetiza muchas otras fuen­
tes de pensamiento y de acción. Ahora bien, liberación Freire la entiende 
como la búsqueda de una libertad que nunca puede separarse de la bús­
queda de la justicia. Arendt, al contrario, piensa que la preocupación por 
la cuestión social (el equivalente, en su terminología, a lo que Freire llama 
justicia) fue lo que desvirtuó y arruinó la meta inicial de todas las revo­
luciones históricas: la formación de condiciones de posibilidad para la 
libertad; y esto, institucionalmente, a través de la creación de nuevas for­
mas de autogobierno. Para ella, la liberación es un proceso negativo, libe­
ración del yugo de la necesidad (es decir, de la miseria en sus múltiples 
formas). Para ella, la esfera de la necesidad y la esfera de la libertad son 
diferentes. Los problemas de la primera hay que solucionarlos por medio 
de la tecnología; lo.s problemas que la segunda esfera plantea haY, que 
solucionarlos por medio de la participación política en la vida publica. 
Además, Hannah Arendt está convencida de que, sólo después de haber 
asegurado un mínimo de prosperidad para muchos, podran éstos tener 
interés en la libertad política. Sólo entonces podrá la libertad convertirse 
en la fuerza motriz de la sociedad. El núcleo de la cuestión está probado 
históricamente para ella en el hecho de que las colonias inglesas de Norte 
América eran ya prósperas mucho antes de comenzarse a preocupar por 
su libertad política de la metrópoli. 

A nuestro modo de ver, esta separación entre la búsqueda de la 
libertad y la búsqueda de la justicia permanece, sin embargo, inaceptable, 
aunque hay que reconocer que incluso en Freire encontramos indicios de 
que se da cuenta de lo espinoso del problema que Hannah Arendt no.s 
plantea. 

En la fase de transición del proceso brasileño 
teníamos que afrontar un problema crucial: alcan­
zar el desarrollo económico como apoyo para la 
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democracia, de modo que se suprima el poder in­
humano de opresión de los más ricos sobre los más 
desposeídos ... 11º 

Si, sin embargo, América Latina tiene algo singular y original que 
decir a la comunidad de las naciones en el mundo de hoy, a nosotros nos 
parece que esa originalidad estaría en la determinación de atacar los pro­
blemas del subdesarrollo económico sin perder, entre tanto, la batalla por 
la humanización del hombre. Esta, por lo demás, parece ser la convergen­
cia a que tienden nuestros científicos sociales más originales: un Fernando 
Henrique Cardoso, un Helio J aguaribe, un Celso Furtado, el malogrado 
Jorge Ahumada, Felipe Herrera, etc. Las posiciones de Paulo Freire nos 
parecen únicamente las que expresan esta convergencia con una mejor 
formulación, en el sentido de haber sido pensadas y actuadas a muchos 
niveles de realidad, y no unilateralmente desde una sola perspectiva. Te­
nemos claro, sin embargo, que son un desafío a la imaginación creadora 
de América Latina. Es a través de la praxis como tendremos que descu­
brir si la libertad puede convertirse en la preocupación apasionada del 
pueblo en los primeros estadios de su duro camino hacia la liberación. 
Tendremos que encontrar si la conciencia crítica puede desarrollarse en 
medio de las tremendas presiones actuales: reaccionarias, unilateralmente 
desarrollistas, violentamente impacientes con la lentitud de nuestros pro­
cesos, o de cualquier otro cariz. 

Nos encontramos ante el desafío de arriesgarnos por nuevos cami­
nos de integración regional y continental, pero una integración que no 
aumente la dependencia de nuestros países con respecto a las metrópolis, 
y sobre todo a los EE.UU. ¿será posible redimir la hipoteca bajo la que se 
encuentran nuestros recursos naturales, no muy ricos en sí mismos, no nos 
engañemos!, en las presentes condiciones del comercio mundial? Si en 
realidad nuestros países no son considerados como regiones políticas inde­
pendientes, en las que se toman auténticas decisiones, sino que las deci­
siones que nos afectan se toman a espaldas nuestras en las sociedades 
metropolitanas o centrales, en las que se radican las gigantescas empresas 
internacionales de hoy, ¿qué diálogo internacional es posible para nuestras 
naciones? ¿No sería incluso necesario romper temporalmente los lazos que 
nos unen casi fatalmente con esas sociedades centrales, y aceptar las con­
diciones de austeridad inconcebible que un paso de ese alcance implica­
ría, con tal que fuera el primer paso hacia la renovación de un diálogo en 
el futuro, pero un diálogo entablado desde una posición de dignidad que 
se hace respetar? ¿Habrá posibilidades de tomar una decisión tan radical? 
¿La permitirán nuestras elites, en connivencia con esas empresas inter­
nacionales sin patria de hoy? No queremos quedarnos en las nubes. Qui­
zás una decisión de este tipo supusiera el abandonar tradicionales fuentes 
de divisas, como el café, que alimentan necesidades suoérfluas de otros 
pueblos, y dedicar nuestros propios campos a satisfacer nuestras necesi­
dades alimenticias, en lugar de acabar en la actual paradoja de importar 
la mayor parte de nuestra dieta diaria. ¿O es que, por el contrario, hemos 
de llevar la utopía y nuestra fe en el hombre hasta sus últimas consecuen­
cias por otro camino, y esperar que vamos a ser capaces de inducir a 
nuestras metrópolis tradicionales a negociar mejor trato para nuestros 
productos? ¿Puede cualquiera de estas decisiones tomarse sin un amplio 
proceso simultáneo de concientización de nuestros pueblos? ¿O debemos 
110. Paulo Freire, La Educacl6n . .. , op. cit., p. 80. 
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resignarnos a confiar en los indicios de liderazgo para (en algunos casos 
también con) el pueblo, que comienzan a aparecer aquí y allá en nuestro 
continente, como por ejemplo en los gobernantes militares del Perú o en 
el gobierno de Allende en Chile? Estos interrogantes indican que no abor­
damos la explicación de Freire, sin caer en la cuenta de los problemas que 
trata de resolver como un aporte incompleto pero importante. 

Hemos insistido en la comparación entre Frcire y Arendt, porque 
sus pasiones dominantes son muy diferentes. Mientras que la Sra. Arendt 
entiende la educación como la transmisión de una herencia cultural, Frei­
re la entiende predominantemente como un contínuo redescubrimiento. 
Arendt se preocupa por la preservación de la herencia contenida en la Ci­
vilización Occidental; la inspiración fundamental de Freire es la libera­
ción de personas y pueblos oprimidos, y, a través de ésta, la creación en 
el mundo de condiciones de posibilidades para una orientación permanen­
te hacia la libertad. La política es para Hannah Arendt un fin en sí mis­
ma; sus "espacios de libertad política" (de los que el ágora ateniense es 
el ejemplo primigenio, como un arquetipo), tienen demasiada semejanza 
con un escenario dramático en el que los hombres que poseen el gusto por 
la fidelidad pública, la felicidad de ver y ser visto, de actuar entre sus 
iguales, desempeñan el papel de la política. Hannah Arendt nos habla de 
que los Jefferson, Madison, Adams, etc .... , es decir los hombres de la 
Revolución Estadounidense, concebían el cielo como un eterno debate 
amigable en compañía de sus iguales, como el desarrollo de la pasión po­
lítica sin los defectos y maquinaciones que aquí abajo la enturbian. Es 
cierto que Arendt también nos indica que, en su opinión, es el Cristianis­
mo el único movimiento de la historia que ha sido capaz de distinguir 
entre la esfera de la vida privada y la esfera de la vida pública; el único 
que, con su relativización de este mundo, ha sido capaz de hacer huma­
namente digna una libertad de la política. A pesar de esto, para Freire, 
la participación política es sólo un instrumento para la liberación, un me­
dio de hacer posible la tarea de humanizar el mundo. Freire nunca hu­
biera podido deleitarse en la memoria de los ciudadanos atenienses, de 
los senadores romanos, o de los fundadores de la República Federal de los 
Estados Unidos, contemplándolos en su gozo político, en el ejercicio de 
su libertad política, para la cual habían sido "liberados" por la institu­
ción de la esclavitud, que les permitía descargar en otros la preocupación 
por el trabajo, el pan, etc. En último término, la misma Hannah Arendt, 
que se complace en la contemplación de esos políticos por antonomasia, 
que se entusiasma con los brillantes comienzos de la revolución estado­
unidense, reconoce también que los revolucionarios estadounidenses nun­
ca sufrieron la prueba crucial de tener que compadecerse de las masas 
miserables, al contrario de lo que sucedió en los revolucionarios franceses 
o soviéticos. Aquéllos contemplaban una visión de prosperidad a su alre­
dedor. ¿La contemplaban? Por supuesto, nos dice Arendt; pero a condi­
ción de cerrar los ojos ante la población esclava de las colonias que re­
cientemente había obtenido su independencia de Inglaterra.111 

VII. EXPERIENCIAS EN GUATEMALA 

Antes de concluír nos gustaría referirnos a experiencias concretas 
que, con la filosofía y la metodología de Freire, se han hecho en Guate-

111. Hannah Arendt, On Revolutlon .. . , op. cit., p. 108. 
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mala. Recientemente hemos podido entrevistar a gente que ha usado de 
ellas por años.112 

El sentimiento más poderoso de esta gente se centra alrededor del 
serio peligro de frustración que acecha especialmente a los líderes, cuando 
uno se inspira en Freire. La lentitud del proceso de concientización está 
ea las raíces de este peligro. Esta lentitud constituye una tremenda prue­
ba para gente que está convencida de la urgencia de estos cambios y se 
siente tentada muchas veces a acelerar desconsideradamente el ritmo al 
que el pueblo camina. De aquí -decían ellos- que uno tenga que man­
tenerse alerta siempre para no ceder a instintos manipuladores, es decir 
a las mil maneras sutiles con las que la manipulación se disfraza de más 
rápida eficacia. Existen además, más bien pocos, de entre líderes y "coor­
dinadores" de círculos de cultura, que estén dispuestos a caminar al ritmo 
del pueblo y preparados siempre a reconocer su necesidad de aprender del 
pueblo. 

La experiencia de estos hombres confirma también la urgencia de 
atender muy primordialmente a los problemas económicos. Viajando por 
América Latina, aprendieron de los colaboradores de Freire en Recife 
que en el Nordeste del Brasil el análisis de temas y palabras arrojó las 
siguientes prioridades en este orden: económica, social y política (dentro 
todas del marco de una acción cultural liberadora). En la práctica, sin 
embargo, los líderes invirtieron este orden muchas veces. 

La encuestación del universo de temas y palabras en regiones gua­
temaltecas predominantemente pobladas por naturales (indígenas) viene 
a confirmar las intuiciones de muchos antropólogos. No se encuentran en 
dichas regiones temas "nacionales". Los naturales tienen aún una muy 
precaria conciencia de pertenecer a la nación guatemalteca. Casi única­
mente aquéllos de entre ellos que han asistido a cursos especiales para 
líderes rurales tienen conciencia de la realidad, más amplia que la local, 
en la que de hecho viven y por la que son afectados. 

El análisis, aludido en el párrafo anterior, arroja también el resul­
tado de que entre grandes mayorías, tanto de naturales como de ladinos, 
en el campo, los problemas de la violencia como "solución posible o única" 
rara vez se plantean. Eixste un gran respeto a las formalidades de la ley. 
Cuando se despierta en ellos el proceso de concientización, más bien anhe­
lan acceder a un mejor conocimiento de la constitución, los códigos labo­
rales, etc ... , que les permita defender sus derechos. Esta es la razón por 
la que las instituciones cívicas han entrado predominantemente en los 
programas educativos nacidos de los análisis de temas y palabras. 

Especialmente el tipo de líderes que existe entre las poblaciones 
indígenas es de un carácter muy diferente al que esperarían encontrar los 
líderes que vienen al mundo de los naturales desde "otro mundo". Muchas 
veces son líderes oscuros, aunque no menos "carismáticos", que mueven 
influencias desde su oscuridad y rara vez se lanzan a la oratoria brillante 
o a una conducta abiertamente agresiva. El peligro en este caso es el de 
caer víctima de las falsas expectaciones culturales y denominar líderes a 
personas que practican la charlatanería brillante. Esto conduciría a un 
callejón sin salida. 

112. La ejemplificación de la experiencia de aplicación de Freire en Guatemala, que 
aquí relatamos, es muy incompleta, como nacida que es de una conversación in­
formal. 
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Finalmente, estas gentes que en Guatemala han aplicado a Freire 
originalmente, han pasado por penosos proceso de reflexión, de autoc:cítica 
de sus propias experiendas y también de análisis de las fuentes de estas 
experiencias, es decir de Freire mismo. Su conclusión es que Freire tiene 
que aceptar el hecho de que su praxis ha quedado simpre trágicamente 
interrumpida; por fuerzas reaccionarias en el Nordeste brasileño; por otras 
causas en el contexto de la Reforma Agraria chilena. Las circunstancias 
de su vida han hecho de Freire un itinerante. Hay aquí un gran riesgo, 
que él mismo ve: que su filosofía y metodología, en lugar de continuar 
elaborándose en la praxis, puedan estar demasiado sometidas hoy a una 
reflexión separada de la praxis. De ahí la inquietud contínua de Freire 
de comprometerse con nuevos proyectos educativos. 

Y aquí concluímos. Muchos de los aspectos delineados por la expe­
riencia de Guatemala aparecieron ya antes, porque se desprenden de una 
lectura serena de Freire. Lo que ayuda y anima es encontrarlos confir­
mados en la praxis. 

La conciencia crítica de Freire, la que él propugna como única con­
ciencia auténtica ante la realidad, indica la profunda asimilación 9ue Frei­
re ha hecho de la estructura encarnatoria y redentora de sus ra1ces cris­
tianas. No se puede prescindir del mal en el mundo. El hombre no puede 
abandonarse a ninguna esclavitud, ni la de la miseria, ni la de la abun­
dancia, ni la de la técnica. Quizá es esta última la que más nos amenaza 
hoy. Se trata de salvar al hombre en una época organizacional, burocrá­
tica, en una época en la que "no son los hombres los que ejercen su poder 
y su libertad a través de las organizaciones, . sino éstas las que ejercen 
poder a través de los burócratas y tecnócratas".113 Grave alienacion del 
hombre que explica, en parte Auschwitz, o My-Ly en Vietnam, etc ... En 
parte, decimos, porque la responsabilidad personal nunca queda anulada, 
a pesar del movimiento implacable y moralmente insensible de estas ma­
quinarias modernas. Ante estos hechos -repetimos- Freire no significa 
ninguna receta del libro que tenga que ser imitada. Más bien significa 
un reto carismático a la imaginación creadora de los latinoamericanos de 
hoy. 

113. Frase con que terminó su curso sobre "Burocracia" el Profesor Peter Blau en la 
Universidad de Chicago el trimestre enero-marzo de 1970. 
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